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obra y
ESPERANZA

N inguna labor es tan ardua como la de todos los días. Confie­
so que nos tienta más lo extraordinario, lo novedoso o lo inusual. 
Luego, día a día, la vida nos impone tales empeños, que siem­

pre me veo obligado a recordar el proverbio latino Adastro.peraspera... 
Más allá, sólo está el consuelo —a veces mínimo— de lo que se culmi­
na, alcanza u obtiene.

En este sentido, el presente número no sólo dará a los lectores esa 
sensación de gozo ante lo bello, ante lo que la restauración ha salvado, sino 
que aporta la reflexión sobre el valor del patrimonio como algo palpitante 
y dinámico. Visto de otra manera, sería como apresar el espíritu de éste.

Se rasgan también algunos velos que hasta hoy han cubierto acon­
tecimientos sobresalientes de la historia, a la par que se revelan los 
resultados de la labor incesante de investigadores de variadas disciplinas, 
empeñados en la obra inacabada de la restauración.

No nos extrañaría que quienes hayan iniciado la colección de Opus 
Habana, perciban ya —nítidamente— cuánto nos hallamos comprome­
tidos con la verdad y con la belleza. Por ello aliento la esperanza de 
alcanzar la adhesión y la simpatía de nuestros amigos en la Patria y en 
cualquier otro rincón de la Tierra.

Fundada en 1938por  
Emilio Roig de Leuchsenring Ensebio Leal Spengler, Historiador de la Ciudad 

desde 1967 y máxima autoridad para 
la restauración integral del Centro Histórico



EN LAS TRANQUILAS AGUAS DEL PU E R TO  DE LA HABANA TUVO 

LUGAR E S T E  ACONTECIMIENTO TRASCENDENTAL, QUE SIRVIÓ 

DE P R E T E X T O  PARA DESENCADENAR LA INTERVENCIÓN DE 

ESTADOS UNIDOS EN LA GUERRA QUE SOSTENÍAN LOS IN D E-  

PENDENTISTAS CUBANOS CONTRA ESPAÑA. TAL VEZ YA NUNCA 

SE CONOZCA LA VERDADERA CAUSA DEL DESASTRE, P ER O  A LA 

DISTANCIA DE CIEN AÑOS SE IM PONE R EM EM O R A R  LAS C IR ­

CUNSTANCIAS HISTÓRICAS QUE RODEARON E S T E  SUCESO Y 

MARCARON EL DESTINO DE CUBA HASTA NUESTROS DÍAS.





Tripulaban el Maine 
26 oficiales y 328 

marines e infantes de 
marina. A la 

explosión sólo 
sobrevivieron 88 

hombres, pero ocho 
de ellos murieron 

casi inmediatamente 
a causa de las heridas 

v tiemDO desnuésy ,  U C M i p u

otros seis más. 
A raíz del suceso, 

se acometieron dos 
investigaciones 

urgentes: una por 
parte de un tribunal 

naval estadounidense, 
y la otra por parte 

de España. 
Sus conclusiones

opuestas y, desdi 
entonces, polarizat 

la causa probabli 
del estallido, segúr 

su origen: externe 
(ataque con una mina 

o interno (incendic 
accidental o acciór 

de una mano crimina 
desconocida)

El 15 de febrero de 1898, a las 9:40 de 
la noche, voló en el puerto de 
La Habana el crucero U. S. Maine 

de la marina de Estados Unidos y, como 
resultado, perecieron 266 miembros de su 
tripulación.

El buque, de 6 682 toneladas, había 
sido puesto al servicio de la armada de ese 
país tan sólo en 1895, aunque su quilla ha­
bía sido colocada en 1888. Desde enton­
ces, tenía lugar el fortalecimiento del brazo 
naval de las fuerzas armadas norteameri­
canas en previsión de conflictos futuros 
que ya se avizoraban, pues esa nación 
iniciaba su proceso de expansión imperial, 
consagrado precisamente luego de la bre­
ve guerra de 110 días — llamada glorio­
sa— que libraría en Cuba contra el ejército 
colonial español.

De los 364 marinos y oficiales que 
venían en la nave, todos a bordo aquella 
noche, han quedado numerosísimos docu­
mentos, esencialmente fotográficos, que prue­
ban la juventud de los tripulantes enganchados 
al Maine, cuya presencia en el puerto de La 
Habana servía para mostrar la musculatu­
ra del poder militar de Estados Unidos.

El siniestro fue envuelto en el más 
profundo misterio y, en tomo a él, se tejie­
ron las más diversas hipótesis: una, la que 
suponía que el hecho había ocurrido como 
resultado de una acción extema.

Anclado en la boya número 4 desde 
el 25 de enero de aquel año, alguien pudo 
entrever que el lugar hubiese estado prepa­
rado artificiosamente para la provocación, 
considerada por muchos la cansa causalis 
del desastre. Sin embargo, borra por comple­
to esa hipótesis la premura con que las au­
toridades norteamericanas comunicaron —al 
ministerio español y al Capitán General de 
Cuba— la presencia de su navio en el puerto 
de La Habana, tal y como se había conveni­
do entre el Cónsul General de Estados Uni­
dos en esta ciudad, Fitzhugle Lee, y las 
autoridades del ministerio norteamericano.

Era imposible haber premeditado, con 
sólo horas de anticipación, un hecho que, por 
lo demás, habría sido imposible de ocultar. En 
el mismo escenario, muy cerca de la boya nú­
mero 4, se hallaban buques civiles y militares, 
norteamericanos y españoles, que se habrían 
percatado de una operación extraordinaria en 
el seno de la bahía viva de La Habana.



Esta hipótesis indicaba la culpabili­
dad probable de España, que era guardián 
de la vitalidad y seguridad del buque, en 
tanto estuviese anclado en el puerto de la 
capital insular.

La segunda hipótesis, objeto de es­
peculación casi inmediatamente, fue que la 
explosión hubiese tenido lugar dentro del 
Maine, a partir de la observancia de inci­
dencias semejantes, ocurridas durante la 
última década en navios de la armada nor­
teamericana.

Por la forma de construcción, en ta­
les buques los pañoles de municiones que­
daban separados por escasos mamparos de 
los depósitos de carbón altamente combus­
tibles; podría haber sido ésta la causa —por 
combustión espontánea, por un acciden­
te— de la tragedia que estallaría en el lugar, 
hora y momento en que el azar concurren­
te la conduciría, sin duda, a convertirse en 
el casns belli de las semanas siguientes.

La tercera hipótesis, mezquina, fue 
que cubanos y españoles incontrolados 
hubiesen podido actuar criminalmente

contra el Maine. En ese sentido, sin estar en 
zafarrancho de combate, el capitán de na­
vio Sigsbee había tomado todas las medidas 
de alerta propias de las circunstancias, do­
tando a su artillería ligera de la munición 
necesaria para repeler una agresión, re­
forzando las guardias armadas en cubier­
ta, impidiendo toda visita que no fuese 
debidamente custodiada por los marinos y 
toda aquella que consideró oportuno evitar, 
de acuerdo con instrucciones secretas.

De esta manera, al tener conocimien­
to de este hecho extraordinario, la prensa 
española y del mundo consideró siempre 
que no existían causas extemas evidentes 
que probaran la culpabilidad de España. Ni 
una alta columna de agua junto al buque 
fue vista por alguien; ni aparecieron peces 
muertos, lo cual habría conoborado la agre­
sión externa; ni había mina alguna que hu­
biese podido levantar en vilo un navio de 
6 682 toneladas, hacerlo mover 90 grados y 
hundirlo brevemente en aguas medias de la 
bahía de La Habana. Esto era imposible.

Las explosiones a bordo de la nave, 
municionada en Cayo Hueso y en los puer­
tos militares navales americanos, convirtió la 
noche de La Habana de aquel día en un cua­
dro de terror espantoso. A las 10:00 de esa no­
che, todo el pueblo capitalino estaba sobre los 
muros del malecón y de los embarcaderos.

Cuentan que a la mañana siguiente 
aún el mar estaba teñido con la sangre de los 
que habían muerto a bordo. Así y todo, más
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Cuando estalla el Maine, estimulada por la prensa nacionalista, 
una gran parte de la opinión pública norteamericana 
se pronuncia en favor de la intervención militar de Estados Unidos 
en Cuba. Para entonces, el ejército español era incapaz de lograr 
una sola victoria definitiva en los campos cubanos.
Su impotencia había degenerado en el horror de la llamada 
Reconcentración, impuesta en 1895 por Valeriano Weyler,
Capitán General de la Isla. Con tal de que los insurrectos 
perdieran su base social, miles de familias fueron sacadas de 
sus hogares y recluidas en los campamentos que rodeaban a los 
fortines españoles.
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Maine reflotado (1911)
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McKinley a dar pasos mucho más definidos 
hacia la guerra que los dados por su prede­
cesor, aunque dilatando con medidas diplo­
máticas el momento en que Estados Unidos 
considerase oportuno intervenir, creyendo 
agotados a ambos contendientes: españo­
les y cubanos.

España rechazó indignada la acusa­
ción, que era —sobre todo— atentatoria al 
honor nacional.

En Cuba no pudo ser probada nun­
ca la participación de ningún cubano ni de 
ningún artificio, ni de ninguna máquina in­
fernal capaz de destruir la nave.

En Estados Unidos, hoy se ha abier­
to paso la tercera hipótesis: la del acciden­
te ocurrido dentro de la nave o, al menos, 
ha quedado claro que la cuestión esencial 
está en la llamada causa interna. Ella haría 
responsable al capitán de navio Sigsbee por 
lo acontecido en su buque, según dos 
posibilidades: el accidente por falta de me­
didas adecuadas, o la acción criminal pro­
vocada por algún acto de fanatismo.

Lo cierto es que, a partir de entonces, 
la historia se contó antes y después del 
Maine. En los días subsiguientes, la maquina­
ria militar y la actividad política norteamerica­
na se movilizaron en pro de la intervención, 
amparada por la proclamación de ambas cá­
maras, suscrita por el Presidente, y por la de­
claración de guerra del 25 de abril de 1898.

En este momento se habían presenta­
do por parte de senadores y representantes

de 60 marinos —se estiman 66— no pudie­
ron ser rescatados hasta 1911, cuando se 
acometieron obras de rescate en el puerto 
que permitieron extraerlos de allí.

Las comisiones navales españolas y 
la comisión extraordinaria norteamericana 
enfrentaron criterios sobre las causas del 
hundimiento. No fue posible hallar una po­
sición unida, ni siquiera una aproximación.

En la medida en que avanzaban los 
días, la prensa sensacionalista norteameri­
cana y el movimiento de sus propios me­
canismos defensivos indicaban que existía 
el propósito, largamente acariciado y am­
pliamente preparado, de intervenir en la 
guerra de Cuba.

El Maine ponía sobre la mesa el pre­
texto que movilizaría a ambas cámaras 
norteamericanas, y llevaría al presidente



distintos proyectos y diversas formulacio­
nes para la resolución conjunta que 
MacKinley suscribiría. En valias de ellas, los 
amigos que Cuba siempre tuvo y tiene en 
el seno de la nación norteamericana, lucha­
ron porque al reconocimiento del derecho 
del pueblo cubano a ser libre, soberano e 
independiente, sacudiéndose de la tutela 
colonial, se uniese el reconocimiento al 
Ejército Libertador y al gobierno revolucio­
nario de Cuba. Sin embargo, el bilí aproba­
do, como se llamó, formulaba ambigua­
mente ese derecho y no especificaba ni 
cuándo ni cómo, ni tampoco reconocía al 
gobierno ni al Ejército Libertador.

La guerra hispanoamericana duró 
110 días, pero no debemos ocultar que en 
ella participaron los cubanos como aliados 
de Estados Unidos, creyendo los libertado­
res y su Consejo de Gobierno que actuaban, 
según el escaso margen de sus posibilida­
des, en conciencia correcta y con la conven­
cida aspiración de ver cumplida la solemne 
palabra que habían expresado el Presiden­
te y el pueblo de los Estados Unidos.

Nadie podía imaginar que la inter­
vención se extendería cuatro años, y, mu­
cho menos, que la República proclamada 
el 20 de mayo de 1902 nacería encadena­
da al apéndice constitucional, la enmienda 
suscrita por el senador Orville Platt, que 
privaba al Estado de su verdadera sobera­
nía y del ejercicio de su libertad.

No cabe la menor duda, que la re­
pública no fue hija de la Revolución, sino 
más bien su aborto, y que en aquel estado 
jurídico de disminución y minusvalía, sería 
objeto de una injerencia perpetua por parte 
del Estado norteamericano.

Los hechos cuyo centenario se con­
memora tienen un alto significado. Las flotes 
colocadas en la base del monumento haba­
nero a las víctimas del Maine, son el símbolo 
de nuestro respeto a los jóvenes que caye­
ron aquel día, ajenos a los designios que se 
cernían sobre Cuba y que se amasaban en 
los círculos de poder. Son también un tributo 
a las mejores tradiciones y a la raíz de la pro­
pia nación norteamericana.

En estos espacios que consagran lu­
gares de la historia común, se halla la lápi­
da en memoria de Henry Reeve, el 
norteamericano que alcanzó el alto grado 
de General de Brigada en el Ejército Liber­

tador de Cuba, caído gloriosamente en 
Yaguaramas en 1876 y que fuera uno de los 
expedicionarios del Perrit, a bordo del cual 
vinieron numerosos jóvenes norteamerica­
nos, muchos de los cuales dieron su vida 
en tierras cubanas.

Hay también aquí un tributo de re­
cordación a todos aquellos amigos que, 
desde tiempos remotos, tuvimos en el seno 
de la unión americana en medio de situa­
ciones difíciles y contradictorias. Amigos 
que fueron hombres de poder, generales, 
periodistas, estadistas, intelectuales, trabaja­
dores... hombres que, a lo largo de los años, 
hicieron posible que los cubanos allá 
—entre ellos, José Martí; antes, Félix Varela 
y otros padres de nuestra independencia— 
tuviesen en muchas ocasiones la acogida 
generosa del pueblo, al mismo tiempo que 
la hostil azagaya y acechanza de las auto­
ridades federales norteamericanas.

Éstas últimas, desde la primera pro­
clama del presidente Ulises Grant hasta la 
segunda del presidente Cleveland, reafirma­
ron con la neutralidad una equívoca posi­
ción en defensa de los intereses coloniales 
en Cuba, lo cual siempre significó una po­
lítica del Estado americano con respecto a 
la histórica Revolución Cubana.

Al proclamar la independencia de 
Cuba en 1868, Carlos Manuel de Céspedes, 
político completo y primer estadista de la 
nación, decidió enviar a Estados Unidos un 
representante personal y constituir allí un 
equipo de trabajo formado por patriotas de

íien el presidente estadounidense, Willi 
jteloso en relación con el tema cubano 
¡ante bélica tras los sucesos en el puerl 
nar un ultimátum que exiqía un armist

stados Unidos como árbitro.
, de abril de 1898, el Conqres 3 norteamericano le declaró la gue 

explosión del Maine había sido el
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La tesis de la mina 
fue corroborada en 

1911 por Estados 
Unidos, cuando la 

Armada de ese país 
reflotó el Maine en el 
puerto de La Habana, 

hundiendo primero 
enormes pilones y 

extrayendo después 
el agua para poner al 

descubierto los 
restos del buque. 

Tras analizar cientos 
de fotografías, una 

nueva comisión 
emitió un dictamen 

que,
si bien afirmaba la 

detonación de «una 
carga de explosivos 

de baja categoría 
desde el exterior del 
barco», consideraba 

que ésta había

acorazado en un 
punto diferente (más 

hacia la popa) al 
señalado por la otra 

comisión 
investigadora 

estadounidense en 
1898.

Ilaraboya del Maine, 
averiada por la 

explosión 
(Museo de la

alta competencia, abogados en su mayoría, 
para que se acercasen al lobby del Senado 
y de las cámaras americanas, e influyesen en 
la decisión probable de un reconocimiento 
de beligerancia al pueblo cubano.

Cuba aspiraba justamente allí a lo 
máximo que podía esperar; así le manifes­
tó el presidente general Grant, héroe de la 
guena civil, a José Morales Lemus, cuando 
le dijo: «Sosténganse ustedes y alcanzarán 
mucho más de lo que desean».

Sin embargo, la resistencia de Cuba 
se hizo heroica y prolongada, los sacrificios 
de nuestro pueblo fueron inmensos y jamás 
se correspondió, otorgó o reconoció ni la 
beligerancia, ni el carácter del pueblo cuba­
no, ni su voluntad de independencia.

Acontecimientos internacionales teni- 
blemente provocativos ocurrieron ya en 
aquella época. El apresamiento del Virginius 
—por ejemplo—  y el fusilamiento de su 
capitán, parte de la tripulación y marinos 
que, amparados en la bandera norteameri­
cana, formaron una expedición hacia las 
costas cubanas, no llevó a las autoridades 
del Departamento de Estado a dar ningún 
paso en aras de tal reconocimiento.

Su intervención se limitó a ponderar 
y a tratar de buscar que se detuviesen, de 
alguna manera, las ejecuciones sumarias 
que en Santiago de Cuba habían llevado a 
las paredes del matadero a las figuras más 
prominentes del Virginius, entre ellos, al 

mayor general Pedro de Céspedes, go­
bernador de Oriente y hermano del 

Padre de la Patria; al general ca­
nadiense William O’Ryan, 

héroe de la caballería 
camagüeyana; al general 
Jesús del Sol y también a 
Bernabé Varona, el le­

gendario héroe y general 
camagüeyano.

Además, murió Herminio de 
Quesada, el joven hijo del ge­

neral Manuel de Quesada, primer Co­
mandante en Jefe del Ejército Libertador, 
quien sería sustituido, precisamente, por el 
general norteamericano Thomas Jordán. 
Otro ajusticiado sería el general Fernández 
Cavada y Howard, nacido en Cienfuegos, 
coronel del ejército de Estados Unidos y au­
ditor general de la Fiscalía Militar, héroe de 
la guerra en la lucha entre el norte y el sur.

Los cubanos estuvieron presentes 
también allá desde el momento mismo en 
que se inició la lucha por la independencia 
de los Estados Unidos. De La Habana salie­
ron los batallones de pardos y morenos a 
apoyar la lucha, la gesta del pueblo ameri­
cano. Salieron Manuel Eligió de la Puente, 
José Antonio Miralles, Diego de Gardoki, 
quienes se sucedieron en la representación 
de los intereses de La Habana en los cam­
pamentos de la guerra americana.

O sea, que existieron y existen fun­
dadas relaciones a lo largo del tiempo en­
tre Cuba y Estados Unidos, como para 
explicar que, desde tiempos tan remotos, la 
gran nación del Norte se hubiese inclinado 
de manera expedita y clara en favor de los 
sueños e ideales de la pequeña Cuba. Peto 
la historia demostró que esto no fue así.

La intervención de 1898 se produjo 
ante una España agotada y cuando ya Nor­
teamérica se preparaba para —a partir de 
aquella guerra, rápida y victoriosa— con­
vertirse en una potencia naval, imponer su 
presencia en Europa y acabar de demostrar



a otras naciones como Francia, Inglatena... 
o Japón (con la victoria en Filipinas, sobre 
la escuadra del almirante Montojo) que Es­
tados Unidos había madurado un poderío 
de carácter mundial.

Éste fue el objetivo y la consecuen­
cia de la llamada por un sabio político y 
eminente hombre de aquellos años «la pri­
mera guerra imperialista de nuestro tiempo».

Desde la aurora de los tiempos, los 
padres fundadores de Estados Unidos, no 
ocultaron sus deseos de poseer a Cuba.

Alguien llegó a expresar, con clari­
dad meridiana, que ella sería como la fru­
ta madura que al desprenderse del árbol 
caería por una ley de gravitación natural y 
que, solamente, había que extender las 
manos para que dicha ley fuese cumplida.

No puede olvidarse que, a lo laigo 
de décadas, la política fue intentar comprar, 
adquirir, tomar posesión y favorecer la co­
mente filibustera que dentro de Cuba ani­
mó a no pocos criollos a considerar la 
anexión de Cuba a Estados Unidos una ley 
natural. Durante la breve visita de Antonio

Maceo a Santiago de Cuba que precedió a 
la gran guerra en 1895, un joven aún pudo 
exclamar en forma lírica y siguiendo un vie­
jo esquema del discurso anexionista: «Cuba



En oposición a la 
tesis yanqui, la 

primera y única 
investigación 

española destacaba 
que en el momento 

del desastre no 
soplaba el viento y 
el agua estaba en 

calma, de modo que 
ninguna mina podía 
haber estallado por 

contacto con el 
barco, salvo que 

hubiese sido 
detonada por 

electricidad. Pero no 
se encontraron 

cables por ninguna 
parte. 

Tampoco se vio 
levantarse una 

columna de agua, ni 
se sintió temblor en 

tierra, ni aparecieron 
peces muertos en el 

puerto u otro indicio 
de explosión 

externa. 
Los españoles 

sugirieron el 
incendio accidental 

de los pañoles de 
munición, ubicados 

peligrosamente al 
lado de las 

carboneras.

cobró vigencia en

almirante Hyman G. 
Rickover a la sazón 

comandante de la 
flota nuclear 

estadounidense, dio 
a conocer un 

informe que revela 
como causa 

probable del 
desastre el calor 
producido por el 

fuego de una 
carbonera adyacente 

al pañol de reserva.
Con motivo del 

centenario, National 
Geographic Society 

realizó un estudio

ariantes de 
ión. Según

está llamada a ser, por un mandato del des­
tino o de la providencia, una estrella más de 
la constelación americana». Mucho antes, en 
los años 30 y 40, los generales suristas que 
habían participado en los sucesos de Texas, 
Nuevo México, en el desmembramiento del 
antiguo virreinato de Nueva España (ahora,

Estados Unidos Mexicanos), se apostaban 
por venir a Cuba a combatir y apoyar la cau­
sa —supuestamente redentora—  que activó 
algunos movimientos expedicionarios en la 
década crítica de los 50. Entonces, los 
suristas aspiraban a conquistar una estrella 
más en Cuba o en Centroamérica.

La gran guerra civil — que hizo pre­
valecer el norte industrial más desarrollado 
sobre el sur esclavista de producción azu­
carera y algodonera, de tradiciones tan an­
tiguas y conseivadoras— cerró el camino a 
la comente más evidente del anexionismo, 
haciéndola menos posible. Pero ella nos ha 
acompañado históricamente hasta hoy, por­
que siempre hubo dentro de los criollos, 
dentro de los que nacieron en esta isla y la 
tuvieron por espacio natural y no por pa­
tria conceptual, quienes creyeron que nues­
tro país no tenía, no ya derecho, sino 
posibilidad alguna de ser un Estado sobe­
rano frente a la nación del Norte.

Ésta es una realidad insoslayable, 
pues algunos corifeos y voceros de un su­
puesto liberalismo en Cuba no han oculta­
do que el ideal nacional cubano no fue más

que el resultado de la cabeza calenturien­
ta de José Martí y de sus predecesores en el 
tiempo.

Fue Martí el hombre del continente, 
después de Bolívar, quien entendió con más 
profundo avizoramiento y sentido de futuro 
las causas y razones que motivaban el deseo 
de una independencia pronta de España, 
para impedir que Cuba cayese como fruta 
madura en manos de la nación norteameri­
cana. Fue precisamente Martí... en sus Cua­
dernos Americanos, en incontables discursos 
y cartas personales, pero fundamentalmente 
en aquella que escribe motivado por su en­
trevista con el periodista norteamericano 
Eugenio Bryson, en el campamento Dos 
Ríos.

Durante ese encuentro, el periodista 
norteamericano le manifiesta que ha podido 
comprobar en La Habana cómo el gobierno 
se inclina más a entregar Cuba a Estados 
Unidos que a los libertadores, en caso de una 
situación real de peligro del poder colonial.

También le explica el gran movimien­
to de los anexionistas en el norte, que a es­
paldas del propio Maestro había conquistado 
el alma de algunos de sus discípulos. Escri­
be Martí, entonces, en su carta inconclusa a 
Manuel Mercado, con dramatismo que aún 
hoy golpea nuestros corazones: «...ya estoy 
todos los días en peligro de dar mi vida por 
mi país y por mi deber —puesto que lo en­
tiendo y tengo ánimos con que realizarlo— 
de impedir a tiempo con la independencia 
de Cuba que se extiendan por las Antillas los 
Estadas Unidos y caigan, con esa fuerza más, 
sobre nuestras tierras de América. Cuanto 
hice hasta hoy, y haré, es para eso».

Su última preocupación, horas antes 
de su muerte, no es ya la inevitable denota 
y derrumbe del poder colonial militar ex­
hausto. Su visión fundamental como intelec­
tual, como político, como diligente revolucio­
nario, como hombre de letras, como profun­
do conocedor de la sociedad norteamerica­
na, es que solamente el valladar de la cultu­
ra, la fortaleza moral, la resistencia del pueblo 
cubano, su grandeza de espíritu, sus propias 
tradiciones, le harían sobrevivir un enfrenta­
miento que en el tiempo parecía inevitable.

La concepción martiana de una gue­
rra rápida y generosa, desde la cual saluda­
ba en la vida y en la muerte a los españoles 
que quisiesen compartir el destino furtuo de



una república libre en Cuba, le llevó a con­
siderar que esa acción militar rápida y eje­
cutiva impediría la movilización militar de 
España y la intervención norteamericana.

La caída del Apóstol en Dos Ríos, el 
19 de mayo de 1895, frustra, despoja a la 
dirección de la Revolución de su cabeza 
más lúcida, de aquel que, entre nosotros, 
pudo ver la magnitud del fenómeno, dibu­
jándolo con más claridad y llamándolo poi 
su nombre. Hechos posteriores, que darían 
la razón a las dramáticas previsiones del 
Maestro, debilitan aún más la intransigen­
cia de esa dirección.

La Revolución quedaría fragmenta­
da y dividida con sucesos que la historia se 
encargaría de probar: disolución del Ejéi- 
cito Libertador, ocupación del país, disper­
sión del Partido creado por Martí,
imposición de formas políticas que fueron |omas de San Juan, las tropas estadounidenses se ^  |0 2
similares, copiadas, o interpretaciones casi la ciudad de Santiago de Cu a. p a r ir nihano-norteamericana ~7 r  . mío hahrí^ Hp conocerse como guerra i i i b p c i i -............. ^
al calco de la vida política norteamencana. ~

Es nuestro mensaje, por tanto, el re- c omandada heroicamente por el almirante Pascual Cervera, la escuadra ít¡
conocimiento a lo largo de nuestra historia spañola zarpó de la bahía de Santiago de Cuba 1 3 i”q u i I a  por la s
de las relaciones entre Cuba y Estados Uni- manos yanquis. Pero ya eraJ^ r^ up^ 0̂ °Ĉ t0C|0S |os órdenes. O 
dos, cuyo aspecto positivo he tratado de
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Féretros con los restos de los marinos 
caídos en la explosión del Maine.
El desfile avanza por la calle Obispo 
rumbo a los muelles, para embarcarlos 
hacia Estado Unidos.

recordar en las figuras de los hombres que 
allá extendieron su mano, hombres y mu­
jeres, como la insigne Clara Barton, que 
vino a Cuba a restañar las heridas de la te- 
n-ible Reconcentración, que llevó al borde 
del exterminio a la población campesina y 
a parte de nuestro pueblo.



lin la Sala «Intervención» 
(Museo de la Ciuuad) se 

conserva e¡ cuerpo del 
áuuila que coronaba el 

monumento en memoria 
de las victimas del Maine.



Cien años después de los sucesos del 
Maine, las flores depositadas al pie del mo­
numento conmemorativo refrendan nuestra 
voluntad de permanecer y  de luchar para 
que se cumpla el ideal de quienes lo cons­
truyeron: artistas cubanos que fueron llama­
dos para hacerlo; el artista español y  el 
norteamericano que participaron en su ges­
tación.

Dos columnas iguales —decían— 
que representan la soberanía y los idénticos 
derechos de dos Estados. La proa de la nave 
que regresa hacia el norte indica que Esta­
dos Unidos no albergaba ninguna voluntad 
de soberanía ni pretendía ejercerla en sue­
lo cubano; el águila que emprendía vuelo 
de regreso a la tierra norteamericana repre­
sentaba esa voluntad de desprendimiento; 
el basamento de granito significaba la soli­
dez indestructible de las relaciones fundadas 
en la historia, y el dolor de la madre patria 
americana que sostiene a sus hijos destroza­
dos por la explosión del Maine, la expresión 
de contribución a la independencia.

Éste es el discurso lírico del monu­
mento. Cien años después es otro el discur­
so histórico, el discurso de la verdad.

Que cada flor depositada al pie de 
este monumento sea también un mensaje a 
la nación americana; un mensaje claro al 
pueblo de Estados Unidos, de respeto, de 
afecto, de gratitud a todos aquellos que 
—desde los intrépidos soldados del Penit 
hasta los Pastores por la Paz— han luchado 
desde allí contra el bloqueo inicuo con que 
se ha tratado de cercenar la voluntad de vi­
vir de nuestro pueblo. Para que ese blo­
queo, ética y moralmente inaceptable, sea 
finalmente desmantelado y destruido.

Tengo la certeza de que, tal y como 
fue el propósito de la Revolución el día en 
que el águila imperial fue retirada de lo alto 
de sus columnas, se pose sobre ellas la pa­
loma de la paz que Picasso no tuvo la po­
sibilidad de ejecutar, a pesar de su voluntad.
Y que esa paloma, en definitiva, albergue 
bajo sus blancas alas el ideal de justicia, de 
igualdad, de redención y de respeto al de­
recho de nuestro pueblo, derecho que aún 
hoy pennanece hollado por la presencia en 
suelo cubano de una base naval norteame­
ricana, hija de la ocupación de 1898 y de las 
exigencias draconianas inspiradas en la En­
mienda Platt.

En la decimoquinta sesión de la Conferencia de Paz de París, la comisión 
estadounidense presentó una oferta final que exigía la cesión de Cuba, 
Puerto Rico, la isla de Guam (en las Marianas) y todo el archipiélago 
de las Filipinas.
El 21 de noviembre de 1898 España tuvo que ceder a Estados Unidos 
esas colonias o, de lo contrario, se volvería al estado de guerra.
Madrid perdía así los últimos restos de su antiguo imperio, mientras que 
Washington hacía su estreno en la época del reparto del mundo por la 
nuevas grandes potencias.

Elpresente artículo es una versión del discurso 
pronunciado por EUSEBIO LEAL 
SPENGLER, Historiador de la Ciudad, en el acto 
de recordación y homenaje a las víctimas del Maine.

Hoy, como ayer y como siempre, 
nos apoyamos en los fundamentos de 
nuestra historia.

Recordamos 
con vehemencia a 
Martí, nuestro padre 
espiritual, nuestro 
Maestro; a Céspedes, 
que en lo alto de su 
magisterio, como 
jefe del Estado 
revolucionario, 
consideró ya entonces 
que la independencia de 
Cuba teníamos que hacerla con 
nuestro propio esfuerzo, y a Bolí­
var que, después de conocer que 
los norteamericanos se oponían a que en 
el Congreso Anfictiónico, celebrado en Pa­
namá, se apoyase una real independencia 
para Cuba, pudo exclamar entonces con 
avizoramiento y dolor profundo: «Los Es­
tados Unidos parecen llamados por la pro­
videncia para plagar la América de mise­
ria en nombre de la libertad».

¡Honor, descanso y paz a los caídos!

Timón del Maine 
(Museo de la Ciudad).



e n T R E  cubanos

ESCULTORA Y CERAMI!

ERITQ, NO SE ARRE PI

HABER ENCAUZADO SU TEM

PERAMENTO CREADOR HACIA

PATRIMONIO CULTURAL

por M ARÍA GRANT



A su juicio, ¿cuáles son los principales puntos de 
referencia históricos que han de identificarse para  un 
estudio de nuestra herencia cultural?

Son muchos los puntos de referencia que han de 
tenerse en cuenta para un estudio de la herencia cul­
tural. En el caso de Cuba, yo diría que la geografía, las 
fundaciones, las poblaciones, las etnias y los procesos 
históricos en general deben ser esos puntos fundamen­
tales, sin los cuales no podríamos organizar un criterio 
ni adquirir conciencia de lo que la naturaleza y el hom­
bre han ido conformando, hasta establecer la imagen 
que nos identifica como grupo humano y cuyo produc­
to, tangible o intangible, en un proceso histórico de asi­
milación y decantación, se va a convertir en herencia 
cultural. Herencia que, por otra parte, no es estática, o 
sea, que no será siempre la misma, sino que crecerá 
según evolucione la vida del gmpo. Quiere decir que 
la herencia cultural cubana de finales del siglo XX no 
será igual que la de finales del siglo XXI pues, sin du­
das, surgirán descubrimientos, evolucionará el arte, se 
establecerán nuevos hábitos que irán a nutrir la herencia 
cultural del futuro.

Quién sabe si el ejemplo más evidente para no­
sotros sea lo que nos ha aportado la Revolución, que 
ha sido un fenómeno histórico que nos ha trasmitido 
nuevos valores, nuevos conceptos, que ha hecho flo­
recer la creación, que nos ha ofrecido nuevos hábi­
tos de vida.

¿O es que alguien puede dudar que a partir 
de 1959 nuestra herencia cultural ha tomado otra 
dimensión?

¿Cuán importante ha sido para  usted descen­
der de una fam ilia  de tradición mambisa?

Para mi formación como ciudadana, como cu­
bana, fue muy importante. No quiere decir que haya 
que tener estos antecedentes para ser buen ciudadano 
o un buen patriota, pero —en mi caso— creo que el 
amor por la Patria, el respeto a los símbolos, el recha-

Mesa con cesto de frutas (1997). Lozas de cerámica 
(62 x 62 cm) con versos de Guillermo Rodríguez Rivera.

Colección Hotel Inglaterra.

zo al colonialismo, al imperialismo y a todos los ismos 
que comporten la fuerza represiva de la libertad del 
hombre... sí tienen que ver con mis antecedentes fa­
miliares.

Mi abuelo fue capitán prefecto de las tropas de 
Antonio Maceo y Máximo Gómez, además de ser un 
destacado médico en San Nicolás de Barí, donde co­
menzó su vida política editando con Juan Gualberto 
Gómez dos periódicos que después ocuparon los es­
pañoles. Al quedar en la ciudad como un vigilado po­
lítico, en esas circunstancias, mi abuelo escapa a la 
manigua con su mujer e hijos y crea, por orden de 
Maceo y Gómez, la prefectura de Nueva Paz. Mi ma­
dre tenía nueve años y estuvo con él hasta su muerte, 
a causa de fiebre y extenuación, ocurrida poco tiem­
po después de que falleciera Maceo.

No conocí a mis abuelos, pero la huella que 
dejó en mi madre la Guerra del 95 fue tan profunda,

¿P esq u es , e s t o  s e t ó ’/ooes/<x.>/aí>Rá , ,  ,
QUe. /A/Ve^taSS. guwjaba el+aboco,

/O q r q  ^cteeAfJoS V/’v iR  o tR o
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Gallo con frutas. Mariano Rodríguez/Marta Arjona (1974). 
Lozas de cerámica (271x 712). Escuela V. I. Lenin, Carretera El Globo, 

Calabazar, La Habana.

que nos trasmitió sus Vivencias con realismo fotográ­
fico. Cuando Maceo y Gómez se reúnen en la prefec­
tura de Nueva Paz, ella conoce a Maceo y, al dar sus 
impresiones sobre la imagen que de él guardó, siem­
pre lo describía como un hombre excepcional.

Mi padre, por su parte, se había incorporado al 
Ejército Libertador, y su hoja de servicios y licencia- 
miento luego de terminada la guerra está firmada por 
el general Roloff.

Mi madre y él se conocieron después de la gue­
rra y se casaron en 1909; su primer hijo nace en Güines 
en 1910. Así se fundó mi familia, de la cual yo soy su 
último testimonio.

¿Cuálesfueron sus antecedentes profesionales?

Nací en 1923- Recorrí todas las etapas escola­
res. Fui estudiante de música por interés materno, 
pero me convencí de que una cosa es que a uno le 
guste un oficio, una profesión o un arte, y otra es la 
condición, el virtuosismo para lograr la gran expre­
sión espiritual y mecánica que se requiere para tras­

mitir con genio un arte. Segura de que yo no tenía 
nada de eso para ser músico, me dediqué a la plás­
tica, a aquello que por lo menos no sólo me gustaba, 
sino en lo que creía tener empuje para desarrollar una 
expresión convincente.

Así fue como en 1941 me matriculé en la Es­
cuela Nacional de Bellas Artes San Alejandro, funda­
da por la Sociedad Económica de Amigos del País en 
1818, cuyo primer director fue el pintor Juan 
BautistaVermay.

San Alejandro, ubicada entonces en un edificio 
colonial de la calle Dragones entre Rayo y San Nico­
lás, era una típica «academia» de pintura, escultura, di­
bujo y grabado. Recuerdo mi paso por sus aulas 
como una etapa fundamental en mi vida. No sólo por 
lo que me aportó como adolescente desconocedora 
del mecanismo mínimo para plasmar cuanto desea­
ba expresar en un papel o en el barro, sino porque 
encontré un mundo nuevo de relaciones que ha de­
jado en mí grandes recuerdos.

Recuerdo con admiración y gratitud a profeso­
res como Juan José Sicre, Armando Maribona, Manuel



«A veces tengo ganas de hacer cosas como las que hacia, muchas 
de las cuales todavía están por ahí, entre otros lugares, en el 
Museo de la Cerámica. Pero este tipo de labor.; que comence 

después del triunfo de la Revolución, ha sido también un 
trabajo creador. Yo me siento tan realizada como cuando 

hacía cerámica o escultura...»

Vega y Florencio Gelabert; mis fraternales relaciones 
con compañeros como Roberto Diago, Luis Alonso, 
Hernando López y muchos otros, con quienes mantu­
ve durante cinco años encuentros cotidianos hasta mi
graduación en 1945.

A partir de entonces participé en varias exposi­
ciones y salones, organizados por el Círculo de Bellas 
Altes, el Centro Nacional Antifascista y el Lyceum de 
La Habana. En los bajos del Centro Gallego se organizó 
una importante muestra con el título Menores de 30. En 
1950 se lanzó la convocatoria para una beca que ofre­
cía el Lyceum Tennis Club, una sociedad cultural que 
representó un papel muy importante en el desarrollo 
de la cultura de la época. Me presenté y me la gané por 
reunir todos los requerimientos. Cursé la especialidad 
de cerámica en París, durante el período comprendi­
do entre 1951 y 1952. Regresé a Cuba en noviembre de 
ese último año, trayendo conmigo el resultado de mi 
estudio y trabajo en el Taller del profesor Roger Plin, 
ubicado en la Rué des Boulets.

En su juventud estuvo vinculada a  la sociedad  
cultural Nuestro Tiempo. Desde la madurez, ¿cómo 
valora hoy esta etapa de su vida?

Cuando regreso de París ya se había producido 
el golpe del 10 de marzo. Me encontré una ciudad 
alterada, reprimida por nuevas disposiciones, con 
nuevos personajes, de evidente mala calaña, que per­
sonificaban a chivatos, esbirros y politiqueros de toda 
laya, pero también se había hecho presente una efer­
vescente oposición en respuesta a un proceso que cada 
vez se hacía más represivo.

Estaba finalizando el año 1952, y comenzaban 
los preparativos para la conmemoración del centena­
rio del natalicio de José Martí. La dictadura organiza­
ba como acto central la inauguración del Museo 
Nacional de Bellas Artes, junto a la Bienal de La Ha­
bana patrocinada por el gobierno de Franco, más 
conocida como Bienal franquista. Yo me había vincu­
lado ya a la Comisión de Cultura del Partido Socialista

Popular, que atendían Juan Marinello, Carlos Rafael 
Rodríguez, Nicolás Guillén y Mirta Aguirre. Ofrecí 
colaborar y, bajo su orientación, comencé a trabajar 
en la reorganización de la sociedad cultural Nuestro 
Tiempo, institución que desempeñó un rol muy im­
portante en esa época entre escritores, artistas y otros 
creadores. Dentro de ella, yo dirigía la galería de ar­
tes plásticas con Eugenio Rodríguez y Cundo 
Bermúdez.

Al triunfo de la Revolución, casi todos los que 
colaboraban allí tuvieron la tarea de organizar y desa­
rrollar diversas ramas de la cultura. Por ejemplo, aten­
dían la sección de cine: Alfredo Guevara, Julio García 
Espinosa y Tomás Gutiérrez Alea; la de teatro: Raquel 
y Vicente Revuelta; la de música: Harold Gramatges, 
Juan Blanco, Manuel Duchesne Cuzán y Carlos Fari­
ñas, entre otros compañeros cuyo aporte a la cultura 
durante todo el proceso revolucionario ha sido muy 
importante.

Por mi parte, tuve una tarea principal en el fren­
te de oposición a la bienal oficial por el Centenario de 
José Martí: trabajé con un grupo de pintores y esculto-

Figura (1946). Yeso directo (24x19x35).
Colección Museo Nacional de Bellas Artes.
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Naturaleza muerta con piña. Amelia Peláez/Marta 
Arjona (1986). Lozas de cerámica (210 x 150). Fototeca 

de Cuba, Mercaderes entre Teniente Rey y Muralla, 
Habana Vieja.

res para evitar que los creadores cubanos participaran, 
y redactamos un manifiesto para que friera firmado por 
todos, el cual se divulgó ampliamente, lográndose la 
ausencia de los mejores artistas cubanos en la inaugu­
ración de Bellas Artes.

Pero la gran respuesta a los actos oficiales por 
el Centenario, frente a la manipulación de la acción

s
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o

martiana y contra lo que significó el 10 de marzo, 
se produjo el 26 de julio de 1953 con el asalto al 
cuartel Moneada. A partir de entonces, comenzó a 
organizarse, a gestarse la Revolución dirigida por 
Fidel, hasta el primero de enero de 1959, Día de la 
Liberación.

Precisamente, el 27 de enero, Ernesto Che 
Guevara pronunció en Nuestro Tiempo una confe­
rencia que tituló «Proyecciones sociales del Ejérci­
to Rebelde».

Hasta cenar sus puertas ese mismo año, Nues­
tro Tiempo desanolló un programa de total apoyo al 
proceso revolucionario; creó una revista, que desde el 
punto de vista cultural e ideológico fue un aporte in­
sustituible durante ese período.

Hoy valoro la obra de aquella sociedad cultural 
de muy importante tanto para mí como para gran parte 
de mi generación. Creo que algún día habrá que ha­
blar mucho más de ese tema.

Cuéntenos sobre sus relaciones con figuras  
tales com o Am elia Peláez, René Portocarrero, 
M ariano Rodríguez...

Yo hacía cerámica y escultura, participaba en 
exposiciones y, por eso, los conocía a todos. Trabajé 
muchísimo con ellos, y atraje ese importante grupo de 
artistas hacia Nuestro Tiempo, pues esta sociedad 
nucleaba a personas que, sin ser comunistas, tenían 
una concepción progresista de la vida y de su función 
como artistas. Entonces todo ese grupo empezó a co­
laborar con nosotros; ésa era la finalidad de nuestro tra­
bajo. Nosotros hicimos en esa época la Contrabienal; 
formamos un grupo muy importante desde el punto de 
vista político. Recuerdo especialmente a Amelia, con 
sus características muy personales, una mujer muy ín­
tegra, muy sincera, no tenía preocupaciones políticas 
pero sí una actitud muy hermosa ante la vida y ante los 
compañeros y las cosas. Fui amiga de ella, de Maria­
no también, así como de Poitocanero, de todo el grupo 
de esa época y de los que vinieron después.



«Los patrimonios siempre están amenazados;
es un peligro que corre no sólo el 

nuestro sino el de todo el mundo. Porque hay 
mucha gente inconsciente que no tiene un 

sentido claro del valor de las cosas, y menos 
de su historia»

¿No se arrepiente de haber renunciado a  su 
vocación artística p a ra  dedicarse p o r  entero a  la 
promoción de la cultura?

No, no me arrepiento. Esa pregunta me la han 
hecho en otras oportunidades y siempre tengo que de­
cir lo mismo: yo hacía cerámica y escultura, pero al 
triunfo de la Revolución no había muchas personas 
que se ocuparan de dirigir galerías, grupos artísticos... 
y por eso yo, que además tenía mi profesión, me de­
diqué a hacer este otro trabajo de creación, a crear 
cosas para la comunidad, lo que para mí era 
importantísimo. Por lo tanto, no lo he sentido, hones­
tamente. Aunque a veces sí tengo ganas de hacer co­
sas como las que hacía, muchas de las cuales todavía 
están por ahí, entre otros lugares, en el Museo de la Ce­
rámica. Pero este tipo de labor, que comencé después 
del triunfo de la Revolución, ha sido también un trabajo 
creador. Yo me siento tan realizada como cuando ha­
cía cerámica o escultura.

En materia de conservación y  restauración del 
patrimonio edificado, ¿qué ejemplos señalaría como 
más relevantes en nuestro país?

En primer lugar, el grupo de las fortalezas co­
loniales, pues no lo hay en casi ningún país de Amé­
rica Latina. Hay fortalezas una, dos, o tres, pero el 
sistema de fortificaciones de la isla de Cuba es 
importantísimo, y yo creo que es un patrimonio edi­
ficado de alto valor.

El Castillo de la Real Fuerza inicia en 1577 el pro­
yecto general para el sistema defensivo de la ciudad. 
Ent re finales del siglo XVI y mediados del XVII se con­
cluye la primera etapa con la construcción del Castillo 
de los Tres Reyes del Mono y el de San Salvador de la 
Punta, con el propósito de proteger la entrada de la 
bahía. La primera línea de defensa se completa con el 
torreón de San Lázaro, el Castillo de la Chonera y el 
Castillo de Cojimar, además de otros torreones, polvo­
rines y fuertes. En el siglo XVIII se completa el sistema 
con la construcción de las fortalezas de San Carlos de 
la Cabaña, y los Castillos del Príncipe y de Santo Do­
mingo de Atarés.

Este cinturón defensivo creado para La Habana 
constituyó en su época el sistema más importante de 
Ibe-roamérica, y ha conservado su integridad hasta el 
presente.

Por su valor arquitectónico —nivel estético y 
funcional— y por la relación indisoluble con el Cen­
tro Histórico de La Habana, las constmcciones milita­
res que componen dicho sistema fueron incluidas en 
la lista de Patrimonio Mundial.

Por otra parte, están las grandes constmcciones co­
loniales de los centros históricos, no sólo el de La Habana, 
sino en otras provincias: la antigua villa de la Santísima Tri­
nidad, en el sur de la región central de Cuba, declarada en 
1988 Patrimonio de la Humanidad, así como las siete pri­
meras villas declaradas monumentos nacionales, además 
de otros componentes de la arquitectura cubana del siglo 
XX que han alcanzado también categoría de monumento.

Desde quefuera designada miembro del ICOM 
y  de 1COMOS, ambas pertenecientes a  la UNESCO, us­
ted ha mantenido una estrecha relación con esa ins­
titución, que se prolonga hasta nuestros días. Si 
tuviera que remem orar los momentos más trascen­
dentales de ese vínculo ¿cuál escogería y  p or  qué?

Hay muchos procesos trascendentales en toda 
la evolución de la UNESCO y la mía como estudiosa

Peces (1957). Azulejos, decoración sobre cubierta 
(270 x 435). Calle 9, entre A y B, Altahabana.
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Plato con motivo de flor (1954). Arcilla roja, 
engobes, esgrafiados (6 x 22). Santiago de las Vegas. 

Colección Museo de la Cerámica.

de la misma. Pero, lo más trascendental que me sucedió 
fue cuando en 1982 el Centro Histórico de La Habana y 
su sistema de fortificaciones fue declarado Patrimonio de 
la Humanidad. Éste fue el primer momento importante, 
porque el segundo resultó el caso de Trinidad, y el más 
actual, el Morro de Santiago de Cuba, que es una pieza 
única de la arquitectura militar del siglo XVII en el Cari­
be. Ambos declarados posteriormente Patrimonio de la 
Humanidad por la Organización de Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura.

En su momento, ustedpreconizó la creación de 
los museos municipales. ¿Cree que han cumplido con 
la función que se les había previsto como fuentes de 
cultura a  nivel comunitario? ¿Conoce la experiencia 
de las aulas museos en el Centro Histórico?

Los museos municipales se empiezan a construir 
tras la aprobación de la Ley No. 23. Se hizo uno en 
cada municipio, donde han venido a resolver una enor­

me cantidad de problemas, sobre todo desde el pun­
to de vista de la comunicación en esas comunidades. 
En los municipios, el museo hoy día es el centro de tra­
bajo de los escolares, de los estudiosos de la historia 
y de toda una serie de personas que funcionan alrede­
dor de esa institución, la cual les ofrece una variada in­
formación, como asistencia para sus estudios, además 
de placer, pues se hacen actividades recreativas. El mu­
seo ha cumplido una gran función en ese sentido.

Por otra parte, conozco las aulas museos del 
Centro Histórico. He visitado varias de ellas —incluso, 
con su creador, el compañero Eusebio Leal— y creo 
que son un acierto. Es decir, lo que surgió como una 
necesidad para que, en medio de la restauración, no 
se detuviera el curso escolar, se ha convertido ahora en 
una experiencia pedagógica válida que funciona ma­
ravillosamente bien. Los pequeños están en contacto 
diario con una u otra colección de arte, lo cual —ade­
más de instruirles— constituye una experiencia cultu­
ral enriquecedora. Los museos ponen sus potencialida­
des específicas en función de apoyar el proceso 
docente-educativo, mediante la promoción de talleres 
de artes plásticas, encuentros con los protagonistas de 
la historia contemporánea, aprendizaje de juegos tra­
dicionales de otros pueblos de América Latina...

¿Considera, como algunos, que nuestro patri­
monio cultural se encuentra am en azado?

Los patrimonios siempre están amenazados; es 
un peligro que corre no sólo el nuestro sino el de todo 
el mundo. Porque hay mucha gente inconsciente, que 
no tiene un sentido claro del valor de las cosas, y 
menos de su historia. Por eso, es tan importante la di­
vulgación, la promoción, la difusión de lo que en rea­
lidad comporta el patrimonio cultural para la identidad 
y la vida de una nación. Es necesario que se haga hin­
capié en ello para sensibilizar a más gente sobre este 
asunto, porque muchas veces se pierden cosas, incluso 
no por hacer daño, sino por inconsciencia, por igno­
rancia... Siempre estamos amenazados de que haya



«Hemosperdido algunas cosas que, aunque 
sea lamentable, no son representativas de una 

evidencia imprescindible (...) Todas las 
evidencias de todos los siglos que han pasado 

por La Habana, están ahí. Se han perdido 
algunas, pero hay otras...»

una expoliación en algún monumento, por lo que te­
nemos que estar alerta para impedir que esto suceda. 
Es una función que debe asumir todo trabajador de la 
cultura, y buscar la manera de que aquellos que labo­
ran en otras esferas puedan darse cuenta de cuando 
se cometen agresiones al patrimonio. He tenido expe­
riencia de compañeros que, sin trabajar en esta rama, 
en un momento determinado prevén que puede pa­
sar algo de ese tipo y nos avisan, porque están sensi­
bilizados. Sí, estamos amenazados, y está amenazado 
el patrimonio de todo el mundo.

Hay muchas hientes de amenazas, una de las 
más preocupantes es el uso de construcciones para co­
sas que no se avienen con el monumento. Hay per­
sonas y gmpos que las saben usar, pero otros no. Se 
utiliza el edificio para algo, pero entonces lo adaptan 
a lo que quieren, en vez de ellos adaptarse al edificio.
Y ahí es donde viene el peligro de que una edificación 
se pueda destruir por una intervención de ese tipo. 
Hay más, existe la Ley No. 2 sobre los Monumentos 
Nacionales; también funciona una comisión que la re­
gula y aplica, pero las personas que cometen esos 
enores no consultan el texto ni a los especialistas.

¿Cuáles m onumentos nacionales lam enta  
hayan desaparecido o no se hayan podido rescatar?

En particular, quisiera referirme a un lugar muy 
chiquito y no muy relevante desde el punto de vista 
patrimonial, pero que es importante por el interés his­
tórico y local que tiene: hablo de lo que era el hotel 
Trotcha, que no se ha podido recuperar. Lo que que­
da prácticamente es ya un esqueleto, ubicado en Cal­
zada casi llegando a Paseo, en el Vedado. Hay otros 
inmuebles que desgraciadamente se han perdido por­
que han estado en malas condiciones, o se han caído 
por el paso de los ciclones... pero en general, yo quie­
ro decir que el Centro Histórico de La Habana es uno 
de los más completos que hay en América Latina. En 
él se puede ver la historia de la arquitectura en Cuba 
desde el siglo XVII hasta el XX. Se puede hacer un pa­
norama de la arquitectura cubana en esta área. Hemos 
perdido algunas cosas que, aunque sea lamentable, no 
son representativas de una evidencia imprescindible 
en ese lugar. Todas las evidencias de todos los siglos 
que han pasado por La Habana, están ahí. Se han 
perdido algunas, pero hay otras.

Mesa con motivo de guitarra y coco (1958). Azulejos, decoración 
sobre cubierta (120 x 45). Colección Armando Abreu.
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«Mi principal legado es haber creado un interés por los 
museos, por la conservación del patrimonio y de los bienes, y por 
los antecedentes históricos. Cuando triunfe) 'la Revolución había 
muy pocas personas que se ocuparan de esa labor. Ahora, hay 

muchas, y  esto se empezó a promover en el Museo Nacional 
con cuatro o cinco compañeros»

He visto muchos centros históricos en el mun­
do y muy buenos. Por ejemplo, el de Roma, muy bien 
conservado; París, un gran centro histórico; en Méxi­
co (no tanto en el Distrito Federal) hay verdaderas jo­
yas de conservación de núcleos, como Guadalajara, y 
se conservan elementos que no hay en otros lugares, 
incluidas las precolombinas, las pirámides... También 
en Peni, el famoso Valle de Nazca, Machu Pichu...

He trabajado en las presentaciones de los pro­
yectos cubanos de La Habana Vieja, Trinidad y el Mo­
rro de Santiago de Cuba. Además, he colaborado con 
otros países en la exposición de sus proyectos. No obs­
tante esos ejemplos magistrales, La Habana Vieja com­
parte con ellos su maestría.

¿.Hasta dónde siente que su trayectoria como 
prom otora de la cultura cu ban a  ha  sido d eb id a ­
mente reconocida?

Nunca he pensado si he sido o no reconoci­
da. Lo importante es sentirse o no satisfecho; yo me 
siento satisfecha por mi trabajo, y creo que he sido 
reconocida.

Paloma (1957). Azulejos, decoración sobre cubierta 
(255 x 310). Calle 9 entre A y B, Altahabana.

¿Cuál considera  su p rin cip a l  
gen eracion es futuras?

a  las

Mi principal legado es haber creado un interés 
por los museos, la conservación del patrimonio y de los 
bienes, y por los antecedentes históricos. Cuando triunfó 
la Revolución había muy pocas personas que se ocu­
paran de esa labor y ahora hay muchas, y esto se em­
pezó a promover en el Museo Nacional con cuatro o 
cinco compañeros. Entonces había, por ejemplo, dos 
restauradores, y ahora hay una infinidad. Se empezaron 
a formar en una escuela y hubo un momento de tener 
45 restauradores en el Museo, todos muy bien formados, 
porque iban a estudiar a Polonia, a la URSS, Italia...

Ahora están también los que trabajan en el 
Centro Nacional de Conservación, Restauración y 
Museología (CENCREM) y los que estudian en las Es­
cuela de Oficios de la Oficina del Historiador. Empeza­
mos casi sin nada y, en este momento, hay un gran 
núcleo no sólo de interesados sino de ejecutores de ese 
trabajo, con gran oficio e interés. Ya han sobrepasado 
lo que nosotros le hubiéramos podido enseñar, ya sa­
ben más de lo que pudimos enseñarles en un momento 
determinado. Reitero, entonces, que no me duele ha­
ber dejado mi trabajo creativo, porque es un modo de 
proyectar la ideología de la Revolución a través de la 
cultura y de sus instituciones, que son las que han le­
gado nuevas características a la identidad cubana.

Este trabajo muchas veces no se comprende 
bien, sobre todo por otras personas que quieren usar 
lo que nosotros protegemos. Eso nos ha acarreado mu­
chos problemas y preocupaciones. Lo que más ansio es 
que la gente comprenda la importancia que tiene la pro­
tección de estos bienes, de modo que puedan llegar a 
las generaciones futuras y que no se destruyan. Es un 
trabajo muy difícil e incomprendido cuando se tiene 
que lesionar, sin querer, los intereses de otras personas 
e instituciones.

Ponerse de acuerdo para lograr un trabajo en 
conjunto no es fácil, y creo que ésta es una labor que 
si no se hace colectivamente, no se logra. No es como



el trabajo de un investigador en solitario, buscando algo 
en un microscopio... Tenemos que trabajar con muchas 
personas y, además, oír criterios también de otras; eso 
es muy difícil, esa colectividad a veces resulta difícil.

También nos ocupamos del patrimonio natural. 
En estos momentos hacemos un trabajo para incorpo­
rar a los museos municipales el estudio del medio am­
biente y, como elemento fundamental, la biodiversidad, 
de modo que no sólo se protejan los bienes culturales, 
sino del hombre que vive en esa comunidad.

El museo tiene la responsabilidad de decirle a esa 
comunidad lo que significa la biodiversidad y su pérdi­
da, lo que significa para los bienes que usufructúa y para 
él mismo. Por eso, se trabaja en la protección de los 
paisajes, de la imagen de nuestro país.

Mantenemos relaciones con instituciones como el 
gaipo de Áreas Protegidas de la Academia de Ciencias 
y con el Instituto de Ecología y Sistemática, para que los 
museos tengan también dentro de su misión el promo­
ver y divulgar la protección de la naturaleza.

El patrimonio está vinculado con todo. Tenemos 
que ver con las bibliotecas, con el uso de los instrumen­
tos musicales importantes, instrumentos que hayan per­
tenecido a músicos famosos... El patrimonio es la 
memoria y herencia de nuestros antepasados, de allí que 
llevemos el registro de bienes culturales para proteger­
los, con tal de que no salgan del país sin una autoriza­
ción o evitar que intenten llevárselos en forma 
clandestina. Es una batalla difícil.

Hoy, por ejemplo, cobra actualidad el decreto so­
bre la cuestión de la salida de los libros, el cual habrá 
que volver a revisar, pues se hizo de primera intención 
tras comprobarse que se estaban sacando del país mu­
chos libros de importancia.

Cuba es firmante de la convención de la UNESCO 
sobre el tráfico ilícito de bienes culturales y falsificación 
de obras de arte. Esto último nos lesiona mucho porque, 
primero, empobrece la imagen de un artista; además, 
desde el punto de vista económico, constituye una es­
tafa, es decir, un delito común. Ahora queremos revisar 
la Ley No. 1 referida a la protección del patrimonio

cultural, ya que no comprende cuestiones que resulta 
necesario incluir, como son las falsificaciones. Los nue­
vos tiempos han traído un alerta frente a fenómenos 
que nosotros anteriormente desconocíamos, pero que 
ahora se presentan y tenemos que reflejar en la ley para 
impedir que sucedan. Antes, nadie se robaba un cua­
dro porque no sabía el valor que tenía. La gente apren­
dió que poseer esas obras equivale a adquirir dinero 
sin tener que trabajar, y eso hay que penalizarlo.

MARÍA GRANT, editora ejecutiva de Opus Habana.
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Elaborado por 
Bautista Antonelli, el 

plano muestra el 
proyecto original del 

Morro, que 
en su primera fase 

constructiva fue 
realizado tal y como 

el ingeniero lo 
diseñó. Después de 

1763, la fortaleza 
sufrió algunas 

transformaciones 
morfológicas, hasta 
quedar cual es hoy 

día.
La traza representa 

un polígono irregular 
y ubica 

magistralmente los 
radios, líneas, 

ángulos y 
proporciones de la 

fortaleza, desafiando 
los accidentes 

geográficos del 
terreno.

Bautista Antonelli eligió la profesión 
por la que los varones de su familia 
eran conocidos en todo el imperio 

español. Como su hermano Juan Bautista, 
había dedicado su juventud e intelecto al 
arte de la ingeniería militar.

Aunque nacido en la Romagna, Ita­
lia, Bautista sirvió durante la mayor paite de 
su vida al Rey de España, a cuyas órdenes 
entró hacia 1570. Las costas del Levante y 
Berbería conocieron sus trabajos de fortifica­
ción contra turcos y moros, a la par que se 
comentaban ciertas labores de espionaje 
suyas en el reino de Portugal, que le habían 
valido los favores del soberano español.

Bautista estuvo muchos años al ser­
vicio de Felipe II, entrelazando sus dotes de 

'.f ¡ ingeniero con las de espía. Se decía que, 
durante algún tiempo, ofició bajo las órde­
nes del rey Sebastián de Portugal y que, 
mientras trazaba las plantas de las 
fortificaciones portuguesas, España recibía 
con agrado los datos sobre el arsenal y las 
defensas del reino vecino.

Veinticinco años consagrados a la 
Corona, rodearían su nombre de un aura de 
romanticismo que enmascaraba los verda­
deros eventos de su pasado tras los atracti­
vos espacios de la fabulación.

RUTA Y DESTINO
Para Antonelli, 1583 no fue un año 

afortunado. Engañosamente, había comen­
zado con promesas de prosperidad que

marcaban nuevos destinos geográficos. An­
tonelli estaba unido a una expedición hacia 
el Estrecho de Magallanes, donde pensaba 
iniciar las obras de fortificación de esa zona. 
Sin embargo, ese año, el barco en que via­
jaba encalló al salir de la isla de Santa Cata­
lina, y aún debió agradecer la buena suerte 
que le permitió sobrevivir.

España lo recibió casi desnudo y ex­
tremadamente desanimado, a tal punto que 
decidió entrar en un monasterio y pasar allí 
el resto de su vida. Pero sus amigos no le 
permitieron que, enmascarada de fe, la de­
presión lo llevara a tomar los hábitos, pues 
conocían que ese apresurado paso se de­
bía a las dificultades económicas provoca­
das por aquel desafortunado viaje. Le 
prestaron dinero y lo animaron a aceptar 
una comisión en las Indias Occidentales 
junto al maese de campo Juan de Texeda.

Las incursiones de Francis Drake en 
el Caribe habían comenzado a inquietar se­
riamente a Felipe II, que se percataba por 
vez primera de cuán indefensas estaban las 
posesiones de ultramar ante el poderío mi­
litar de los corsarios.

La villa de San Cristóbal de La Haba­
na tenía un sistema defensivo precario, aun 
cuando —desde que se implantara la co­
municación por flotas entre América y Es­
paña— fuera punto de reunión de todos 
los buques que regresaban a Europa con 
los dividendos de las colonias. Su única for­
tificación sólida era el Castillo de la Real



Fuerza que, debido a su emplazamiento 
al fondo del canal de entrada a la bahía, 
era ineficaz para la defensa de la villa y se 
utilizaba como almacén y vivienda de los 
gobernadores.

Antonelli partió para el Nuevo Mun­
do en 1586, con la tarea de planear la cons­
trucción de fortalezas en La Habana, Santa 
Marta, Cartagena de Indias, Río Chagres, 
Panamá, Santo Domingo y San Juan de 
Puerto Rico. Era un plan ambicioso que, de 
llevarse a cabo, modificaría radicalmente la 
situación en el plano defensivo de las co­
lonias españolas.

Desembarcó en La Habana el 2 de 
julio de 1587. Para Juan Bautista de Rojas y 
Pedro de Arana, oficiales reales, Antonelli

sería sólo «el yngeniero», cuya presencia era 
mirada con recelo. Les molestaba sobrema­
nera que un extranjero, italiano por añadidu­
ra, viniese a disponer la realización de unas 
fortalezas que no creían muy necesarias.

Esa animadversión se reafirmó cuan­
do Juan de Texeda les exigió el pago de 
cincuenta ducados por los planos que An­
tonelli había trazado. La negativa de ellos a 
ceder un solo céntimo, provocó la más ai­
rada de las reacciones en Texeda, quien 
mandó a arrestarlos. Antonio Maldonado, 
capitán de infantería, y quince o veinte de 
sus acólitos trasladaron a los soiprendidos 
oficiales reales hacia La Fuerza, donde el 
maese de campo los mantuvo encerrados 
en los calabozos por más de dos horas.

El 6 de junio de 1762 
los ingleses 
atacan La Habana. 
Sobre el Morro caen 
más de 20 mil 
bombas y balas 
incendiarias, hasta 
que el 30 de julio 
abren una brecha en 
el baluarte de Texeda, 
afectando a éste, la 
torre del Morrillo, 
garitas y otras 
edificaciones de 
madera.
Este suceso 
determinó la 
rendición de la 
fortaleza y de la villa.
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Ubicado sobre un 
morro —o sea, sobre 

una porción de 
suelo rocoso, 

elevado, escarpado y 
aislado a orilla de la 

costa— 
el Castillo de los Tres 

Reyes representa la 
clásica fortificación 

permanente 
abaluartada del siglo 

XVI.
Desde su altura se 

visualizaba la 
primitiva villa y era el 

principal 
emplazamiento para 
establecer contactos 

y señales de aviso 
con las demás 

defensas. 
La fortaleza se 

acomoda sobre una 
larga lengüeta que 

sale al mar y da paso 
al puerto. 

La irregularidad del 
terreno determinó 

que careciera de 
perfecta simetría, 

pero no impidió que 
tuviera la belleza de 

la clásica planta 
renacentista. 

Sus piedras talladas 
se confunden con el 

peñasco rocoso, 
siendo casi imposible 

distinguir la obra 
humana de la 

r  natural.

Con su rechazo, los oficiales reales 
olvidaban que eran ingenieros italianos los 
que habían introducido en América las for­
tificaciones modernas, disfaitando de toda 
la confianza de los monarcas españoles.

En 1588 Antonelli verificaba por 
mandato real las fuentes de agua con vistas 

■- & un futuro proyecto de zanja. Hasta ese 
momento, la villa se abastecía gracias al 
transporte por barcas, medio insuficiente y 
plagado de dificultades. De modo que, al 
regresar a España ese mismo año, el inge­
niero probablemente llevara las trazas de lo 
que sería la Zanja Real, así como esbozos 
de los Tres Reyes del Mon-o y de San Salva­
dor de la Punta.

De esos tres proyectos, sólo vería 
realizado en su totalidad el primero, ya que 
las obras de La Punta terminaron hacia 
1600, mientras que treinta años después se 
concluyó el Mono, aunque desde 1615 esta

última fortaleza se encontraba ya lista para 
defender la ciudad de un posible ataque.

En febrero de 1589, el Rey ordena 
que Texeda (designado gobernador) y An­
tonelli regresen a La Habana para comenzar 
las labores en las fortalezas.

Para Bautista, el retorno a Las Indias 
prometía ser una ventajosa fuente de ingre­
sos. Su sueldo había sido estipulado por real 
cédula en «cient ducados... cada mes y qua- 
trocientos ducados de ayuda de costa por 
una vez».

Debido a la urgencia del viaje, se ha­
bía autorizado que lo realizaran fuera del sis­
tema de flotas, pero con la condición de no 
llevar mercancía alguna que llamara la aten­
ción de los corsarios. Sin embargo, no fue el 
acoso de los enemigos de la Corona la cau­
sa que obstaculizó el feliz término de la tra­
vesía. El barco en que venían naufragó a la 
vista de Puerto Rico el 9 de abril, perclién-



dose gran parte de la carga, principalmen­
te herramientas imprescindibles para los tra­
bajos previstos.

Sucedió que, a las alturas de Guani- 
n i c o ,  ja nave sustituta también emba- 

n-ancó, pero sus tripulantes salieron ilesos 
de puro milagro.

MANOS A LA OBRA
En 1589 Antonelli asentó las piedras 

maestras del castillo de los Tres Reyes del 
Mono. No era la primera edificación erigi­
da en aquel lugar. Cuando en 1563 el gober­
nador, Diego de Mazariegos, constaiyó allí 
«una tone de calicanto», ya hacía mucho que 
esa posición servía para el emplazamiento 
de centinelas que previnieran a la ciudad en 
caso de ataque, los cuales estaban protegi­
dos seguramente por algún refugio.

Los trabajos del Mono iban extrema­
damente lentos por no contarse con la 
mano de obra y los fondos necesarios. Las 
relaciones del ingeniero con el maese de 
campo se habían deteriorado de manera 
considerable. En un año de construcción se 
habían gastado poco más de doscientos cin­
cuenta mil ducados, debido a la pésima 
administración de los recursos financieros,
o lo que es decir, a la ineficiencia de Texeda 
y los oficiales reales.

El primero de marzo de 1590, Anto­
nelli solicitó por escrito la presencia de su 
sobrino Cristóbal Roda, quien llegó a La 
Habana al año siguiente para servirle de 
ayudante y sustituirlo cuando saliera de via­
je, cosa que hacía con frecuencia para re­
visar trabajos en otras colonias del Caribe y

del Golfo de México. En esa misiva al Rey, 
Antonelli escribe: «...mi celo es aceptar en el 
seivicio de vuestra magestad y caminar por 
las pisadas de mi hermano Joan Baptista
Antonelli».

El equívoco que terminaría por fusio­
nar a ambos hermanos ya había comenza­
do. Sus contemporáneos lo llamaban 
indistintamente Juan Bautista o Bautista, sin 
percatarse —tal y como ahora le sucede a 
muchos historiadores— que se trataba de 
personas diferentes. También se le suele 
confundir con su hijo Juan Bautista, autor 
del Mono de Santiago de Cuba.

Antonelli ignoraba lo que el tiempo 
y la memoria harían con su nombre, como 
apenas se conoce que, más allá de su labor 
en la «fabrica de castillos», proyectó la Zan­
ja Real en rol de ingeniero.

En carta del 29 de marzo de 1591, 
Juan de Texeda comunica al Rey que los 
barcos de la flota tendrían solucionado ese 
año el suministro de agua, «que aunque no 
será dentro de la villa sera vna gran como­
didad para los navios».

A mediados de abril de 1593, ya se 
disponía de agua dentro de la villa «en una 
comente tan grande como el cueipo de un 
buey», volumen suficiente para proveer a la 
ciudad de un lavadero público, un pilón, y 
solucionar el abasto a los castillos de La 
Punta y la Real Fuerza, así como a los bu­
ques que anclaban en la bahía.

A pesar de que la obra concluyó en 
buen término y se le catalogaba como ex­
celente (por primera vez San Cristóbal de La 
Habana contaba directamente con agua

éúaAdo en 17-63 
Si}ye»re Abarca 

W y é c ta  la 
remodelación del- 
Castillo, decide 
aumentar la 
profundidad del 
foso, que fue 
concebido sin agua. 
Escalerillas adosadas 
a la contraescarpa, 
permitían que la 
tropa del castillo 
ascendiera hasta el 
camino cubierto para 
defender la fortaleza 
de los ataques desde 
tierra.
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potable), la familia Recio alegó que existía 
fraude en la relación que Hernán Manrique 
de Rojas había hecho del dinero invertido 
para ejecutar la Zanja, por lo que Antonelli 
nunca pudo cobrar sus honorarios.

El pleito por la deuda continuaba en 
l6l0, cuando cierta doña Ana de Soto pre­
sentó una petición ante el cabildo en nom­
bre de Cristóbal de Roda. La solicitud quedó 
recogida en las Actas Capitulares del Ayun­
tamiento de la Ciudad, mas la deuda final­
mente quedó como legado para el hijo de 
Antonelli, Juan Bautista, quien llegó de San­
tiago de Cuba en 1639 para comenzar la 
construcción de los reductos de la Chorre­
ra y Cojímar.

PASIONES Y DESVELOS
Juan de Texeda fue destituido, y en 

1593 lo sustituyó Juan Maldonadp Barnue- 
vo, quien —con tal de solucionar los proble­
mas financieros que afrontaba la constmcción 
de las fortalezas— presionó a los «hombres 
ricos y de trato» para que le facilitaran un 
préstamo, además de prohibir la venta de 
vino en aquellas tabernas cuyos propietarios 
no contribuyesen al empréstito.

Los problemas entre Antonelli y 
Maldonado aumentaban cada día. Hasta ese 
momento, Cristóbal de Roda, de probada

experiencia en el oficio, había ocupado el 
cargo de veedor de las obras. Pero en su 
lugar, el gobernador había nombrado a Juan 
de Eguiluz, «vn criado suyo... el cual es 
mogo y de poca esperiencia que en su vida 
ha visto esa obra», según afirmaba Antone­
lli. La siaiación llegó a tal punto que el inge­
niero escribió al Rey solicitando la autono­
mía necesaria para trabajar sin intromisiones, 
o la licencia para regresar a España.

Maldonado decía que poner la di­
rección de los trabajos en manos de Anto­
nelli era un error considerable, ya que «no 
asiste a las obras mas que algunos natos a 
las mañanas y no todos los días». Lo acusa­
ba, además, de aprovechar a los obreros y 
forzados que laboraban en las fortificaciones 
para constmirse una casa.

Por su parte, Roda escribía al Rey 
que «el gobernador no tiene amor a fabricas 
sino a coger dinero». Sobre su propia situa­
ción era bien explícito: «Yo me saldré un dia 
de aquí y me iré sin licencia adonde Dios 
me ayudare (...) los ministros de su mages­
tad nos tratan de manera que es para qui­
tar la gana de servir al que mejor gana y 
zelo tiene... Entre turcos me tratarían mejor». 
Pedía, o la subida del sueldo, o permiso 
para marcharse. Hacia 1596 se le aumentó 
la paga a 800 ducados anuales y, más tarde,



se le dio casa gratis, pero su relación con las 
autoridades continuó siendo particularmente
difícil-

La Corona ordenó en 1594 que Anto- 
nelli marchara a Nombre de Dios para aten­
der el traslado de esa ciudad hacia 
Portobello, por lo que tiene que dejar en 
manos de su sobrino las obras del Morro y 
La Punta.

Cristóbal de Roda tendría que enfren­
tarse con la autoridad del gobernador, quien 
afirmaba que su controversia con Antonelli 
había surgido a partir de que enjuiciara su 
trabajo en La Punta, considerándolo «errada 
obra».

Un episodio bastante oscuro compli­
có al máximo la relación entre Maldonado y 
Roda. Según parece, éste había enviado a un 
obrero suyo a desfigurar el rostro del licen­
ciado Ancora, médico de la flota. El conflic­
to giró en torno a una mujer casada. Los 
celos ocasionaron al desventurado una gran 
herida de cuchillo. Aprovechando el escán­
dalo que suscitó el incidente, Maldonado 
puso tras las rejas a Roda y al cantero que, 
supuestamente a su servicio, había emplea­
do el arma.

El Rey debió haber escuchado a 
Roda en detrimento del gobernador, ya que 
el inculpado no fue condenado a galeras y 
se ordenó ponerlo en libertad.

Maldonado retomó sus acusaciones 
contra Antonelli en agosto de 1595 cuando, 
al sobrevenir un huracán, informó a la Co­
rona que el castillo de La Punta se había de­
rrumbado «sin dejar... señal de muralla ni 
terraplenes». A sus ojos, este desastre no ha­
cía más que probar la incompetencia del in­
geniero y «tanta flaqueza y falsedad» en la 
ejecución de sus obras.

La explicación de Antonelli era más 
simple: para que las gallinas del alcaide de 
la Punta no se extraviasen, se taparon los 
desagües. El agua estancada había aumen­
tado el peso de las murallas, que no pudie­
ron resistir el embate del viento y las olas.

En real cédula del 19 de noviembre 
de 1595, el Rey le escribía ratificándole su 
confianza.

Bautista Antonelli regresó a España 
en 1599, donde intervino en la conquista y 
fortificación del Larache, en Marruecos, y en 
las obras de defensa de Gibraltar. Realizó un 
pequeño viaje a América en 1604 para estu­
diar la defensa de las salinas de Araya y, 
posteriormente, retornó a la metrópoli. Mu­
rió en Madrid en febrero de l6l6, y fue en­
terrado en el Convento de los Carmelitas

Descalzos. Cristóbal de Roda permaneció en 
la Isla hasta 1609 y falleció en Cartagena de 
Indias en 1631.

EPÍLOGO
La leyenda de la que Antonelli forma 

paite, nana que Francis Drake fue conteni­
do y destruido por la excelencia de las forti­
ficaciones que aquél trazó. Más de dos siglos 
después, exactamente en 1839, José Antonio 
Echeverría publicaba en La cartera cubana 
su novela Antonelli. El autor parece retomar 
el episodio entre Roda y el médico de la flo­
ta, pero lo encarna en un Antonelli maduro, 
enamorado hasta la irracionalidad de la cu­
bara Casilda, mucho más joven y felizmen­
te comprometida con un criollo de su misma 
edad. El ingeniero incita a un peón ofendi­
do a que elimine a su rival, más afortunado.

Complementado con la pasión del 
amante, el mito —tan unido al pasado ro­
mántico de la ciudad— dependía de la fa- 
bulación para reaparecer, para suplir los 
imperdonables olvidos de la memoria que 
desterraron irremediablemente a Bautista An­
tonelli a los generosos espacios de la ficción.

Después de pasar por ellas, las prin­
cipales ciudades de Centroamérica y el Ca­
ribe asumieron otra fisonomía. Él las dotó de 
símbolos propios y duraderos: esas fortifica­
ciones que aún hoy parecen proteger pese 
a la caducidad de su eficacia de antaño.

La huella que dejó en la piedra toda­
vía puede hacernos recordar su olvidado 
nombre.

La historiadora TAMARA BLANES MARTÍN es
investigadora auxiliar, especialista en fortificaciones 
hispanas en el Caribe. Próximamente publicará su 
obra El Castillo de los Tres Reyes del Morro: historia 
y arquitectura. SANDRA VALDÉS, licenciadqjn 
Filología por la Universidad de La Habana. ¡ J

Originalmente la 
plaza de armas 
estaba ocupada por 
unas siete unidades 
arquitectónicas que 
realizaban diferentes 
funciones: cuarteles 
para tropas y 
oficiales; almacenes 
de víveres y 
municiones; iglesia, y 
las casas para el 
alcaide y el capellán.
En 1763 los 
ingenieros militares 
Silvestre Abarca y 
Agustín Crame 
comenzaron la 
reconstrucción de la 
fortaleza, dañada por 
el ataque inglés. La 
ciudadela central es 
sustituida por un 
bloque monolítico 
de cantería a prueba 
de bombas, rodeado 
por caminos de 
ronda,, pisos. , ( 
empedrados y 
acanalados para el 
desagüe de las aguas 
pluviales. Además/se 
transformaron j r .. , 
elementos esenciales 
de la estructura para 
poder crear nuevos 
espacios futidoñales. 
Aumentáronlos 
volúmeQes, {jando 
mayoraltura y 
espes¡ór>a fe 
superficie’de los 
baluartes,-a las 
platafprmas y a los 

■¡ pa,rápetos.
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Desde el 16 de abril de 1986, por orden del Ministro de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias (FAR), General de Ejército Raúl Castro, la 
Oficina del Historiador de la Ciudad se desempeñó como asesora 
principal en la rehabilitación de la Fortaleza de San Carlos de la 
Cabaña, además del Castillo de los Tres Reyes del Morro.
Apoyándose en los servicios técnicos de las FAR, las labores 
reconstructivas fueron encabezadas por los arquitectos Lidia 
Sarmiento, jefa del Departamento de Arquitectura, y José Capelo, 
quien proyectó y trabajó a pie de obra. Paralelamente, se acometió la 
restauración museológica de todo el conjunto histórico-militar, tarea 
que estuvo a cargo del Historiador de la Ciudad y su colaboradora 
Raida Mara Suárez, hoy Directora de Patrimonio Cultural de la 
Oficina.
Ya totalmente rehabilitado, el complejo fue entregado a las FAR el 16 
de abril de 1992, durante las actividades conmemorativas del Quinto 
Centenario.
Inaugurada el 15 de noviembre de 1997, la iluminación del Morro se 
materializó como parte del proyecto Margarita-Morro, gracias a un 
donativo del señor Serge Usorio, auspiciado por la Alcaldía de Lyon, 
Francia.
Bajo la dirección del ingeniero Félix de la Noval, egresados de la 
especialidad de electricidad de la Escuela Taller «Gaspar Melchor de 
Jovellanos» instalaron el sistema de alumbrado.
En la primera fase se enciende solamente el faro, hasta que a las 
9.00 p.m. se ilumina toda la fortaleza. Emplazados en la batería de 
los Doce Apóstoles, cuatro reflectores dirigen sus haces de luz al 
cielo, sincronizados con el cañonazo, y permanecen encendidos 
durante quince minutos.
A media noche se apaga todo el sistema y queda alumbrado sólo el 
faro hasta el amanecer.



e l  r r t i s t i i  y la ciudad

ocada
POR IMA GENES

A TRAVES DE SU PINTURA, 

ILEANA MULET HA INVENTADO 

UNA CIUDAD, CON SITIOS QUE 

CONVIDAN A TRANSITARLA HASTA 

SUS MÁS RECÓNDITOS PARAJES.

por KATIA CÁRDENAS

C
onozco esa ventana, en aquella columna espe­
ré más de una ausencia, y supieron esos viejos 
escalones de mis pasos equívocos. También mis 

manos han llamado a esa puerta, que antes guardaba, 
oscura, secretos de inquilinos. Sin embargo, ¿ese farol, 
este muro, aquel pasadizo...?

Son líneas, adivinaciones, colores; es la real ciu­
dad inventada, ensoñada y conocida de Ileana Mulet. 
Para su pincel no se extingue el paisaje; toma de la rea­
lidad fragmentos dispersos que funde en perfecto con­
cilio. Al terminar, siempre una ciudad nueva.

A veces el dibujo aparece primero, luego se le 
suman atmósferas y texturas; otras, ella lanza paletadas 
de color, que rebaja hasta obtener la forma precisa. 
Hoy puede ser óleo, mañana acrílico, rodillos, 
espátulas, tintas... Ileana sabe muy bien lo que quiere; 
con una intención muy marcada rompe el punto de 
fuga y, por superposición de imágenes, logra el efec­
to de la tridimensión: los objetos se alejan en el espa­
cio o se acercan, se amontonan, se apilan.

¿Cómo actúa en estos casos el fenómeno de la 
memoria afectiva? ¿Cómo logra retener tales espacios 
para después llevarlos al lienzo?

«Es como un archivo personal dotado de pe­
culiaridades. Yo ando por la ciudad y voy atrapando

imágenes, imágenes, hasta que éstas se apoderan del 
subconsciente. Cuando estoy trabajando, afloran y co­
mienzo a ver los lugares. En muchas ocasiones me re­
gocijo de pintar sitios maravillosos, por los que incluso 
no he pasado. Con el tiempo, esa posibilidad de rete­
ner imágenes se ha ido perfilando con la utilización de 
otros métodos modernos. Me siivo, por ejemplo, de 
una fotografía, de la que desdeño el paisaje general 
para atrapar lo que más me interesa, el ángulo que 
quiero, el espacio que quiero.

»Los impresionistas comparten el criterio de que 
la luz, la sombra, lo que estás pintando objetivamen­
te debe estar allí, y debes atraparlo en el tiempo míni­
mo en que pasaste y pusiste tu caballete. Ésa no es mi 
fórmula. Mi fórmula es utilizar la imaginación a partir 
de lo que veo y puedo retener, para darle al especta­
dor un producto nuevo».

Pero no nació Ileana pintando paisajes. De niña 
solía colorear libros de dibujos interminables; sin em­
bargo, su mayor atracción era vestir a aquellas muñe­
cas de papel que aparecían en las revistas, les diseñaba 
ropas y después las cosía. Supuso que un ángel ampa­
raba en ella los secretos de la costura y decidió califi­
car tales influencias. Estudió diseño de vestuario y de 
interiores, técnicas que aplicó durante sus años como
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diseñadora de la televisión cubana. Uno de los sería­
les para los que trabajó, Shiralad, le significó un premio 
Caracol de la UNEAC por la ingeniosidad de los más de 
cien diseños presentados.

Antes, se había aventurado en otras lides artísti­
cas, pero le faltaban dos centímetros para el modelaje y 
otras condiciones físicas para el ballet. Al ingresar en la 
Academia de San Alejandro recibió los rudimentos para 
dominar el más serio y apasionante de los oficios que 
había conocido: pintar. No escapó de los jarrones ni de 
las naturalezas muertas, y dedicó una importante etapa 
de su carrera a dibujar guajiros y guerrilleras con fusiles, 
¿cómo se decide entonces por el tema de la ciudad’.

«Un día dejé de pintar guerrilleras y empecé a 
pintar niños, serie que titulé Niños con muros. Otro día 
empezaron a aparecer ciudades pequeñitas detrás de 
los muros, los niños fueron empequeñeciendo y fue 
surgiendo la ciudad. A los niños y a los muros se los tra­
gó una ciudad que empezó a surgir en mí».

"Yo ando por la ciudad y voy atrapando 
imágenes, imágenes... hasta que éstas 

se apoderan de mi subconsciente...
En muchas ocasiones, me regocijo de 
pintar sitios maravillosos por los que, 

incluso, no he pasado»

Cuando Ileana la descubre, la ciudad se torna 
cambiante: en la serie Lluvias (1995) se llena de desnu­
dos; en Ciudades, días y  noches (1985) gana los tonos 
de crepúsculos y amaneceres; en Nuestros pies estuvie­
ron dentro de tus puertas (1997) se reconoce en los sal­
mos del evangelio; en su más reciente Azul, el cielo es 
su protagonista; y así la ciudad se va mostrando, como 
la llame el momento, como la pidan los espectadores, 
como la sugiera uno de sus poemas...

«Estoy sentada aquí y de momento me paro, 
irrumpo, tomo un papel y dejo una huella de algo que 
me dio una impresión tremenda. Puedo pintar un cua­
dro, quedarme obseivándolo y hacer un poema, o a 
la inversa, hacer poesía, buscar algunos elementos que 
estén relacionados con ella y expresarme a través de 
la pintura. Soy una persona tocada por imágenes».

Ileana habla de la gracia de la creación, pero 
también del sufrimiento que puede producir. Cuando 
reflexiona sobre este proceso los recuerdos la condu­
cen al acto del alumbramiento.

«Es una concentración de alegría y dolor, un 
momento tremendamente doloroso con el que deseas 
acabar, pero sabes que en el futuro te hará una mujer 
feliz. A veces me paro frente a la superficie del lienzo 
o del cartón y me veo en blanco, desnuda. La mente 
no le da la orden al cuerpo, no le da la orden a la 
mano para que pinte, para que dibuje, para que cree.
Y no es falta de imaginación, sino que durante ese pro­
ceso se produce un caldo de cultivo que no está pre­
parado para crear. Ese dolor puede durar días y meses. 
En este año, yo he tenido períodos hasta de dos me­
ses sin pintar; entonces me pongo a leer, a ver lo que 
hacen otros. Es como una contrapartida a lo que me 
está faltando en el momento. Un buen día, me levan­
to y empiezo a dibujar y dibujar, incansablemente. Es 
el extremo opuesto a la falta de imaginación y la se­
gunda parte de la tortura, porque lo que te pide esa 
magia que tienes por dentro es trabajar y no anda vien­
do si estás cansada, si no has dormido... es cómo el 
diablo en el cuetpo.

»Desde el punto de vista profesional llega el 
momento en que dominas todas esas sensaciones. Yo 
tengo que trabajar todos los días aunque lo que haga 
sea desechable mañana, porque no me puedo permitir 
el lujo de que la imaginación venga a mí cada tres me­
ses. Paso por el lado de esa superficie, riego color, doy 
una paletada, hago algo aunque no signifique nada. 
Me ha sucedido que después de dibujar y no estar con­
tenta con lo que estoy haciendo, he llegado al final, lo 
he guardado y lo he tenido meses almacenado. Un día 
lo saco, cuando justamente la idea ha estado centrada 
en algo parecido a aquello, y ha sido mi mejor cuadro».

La escalera (1996). Acrílico/tela (160 x 80 cm).



arrastran por el suelo arenoso. Se arriman, más bien se 
abalanzan. El golpe de los cascos se le clava en los oí­
dos y la ensordece; corre, se esconde entre los 
vericuetos de las ruinas, teme que la vean. Parece que 
pasan de largo y no la advierten, pero uno de ellos la 
mira con expresión tranquila y enigmática, la mira sin
detenerse, la mira y no para.

En 1984, la memoria onírica rescata este rostro 
para devolverlo en uno de los cuadros de Ileana, quien 
por esta época ensaya retratos más allá de semblantes

DE ENSOÑACIONES Y REALIDADES
Anda perdida por una ciudad extraña. Ni casas, 

ni gente, sólo piedras amontonadas, agrietadas, quizás 
minas de una civilización lejana. Puede ser Beimt o al­
guna tierra olvidada. Hay mucho polvo en el horizon­
te. Una nube espesa y deforme avanza con paso 
alocado, contundente. Se adelanta una boca, jadeante 
y agresiva; ahora, una crin cobriza y despeinada. Pero 
no es uno, ni dos, es toda una caballería y trae jinetes, 
hombres envueltos en velos blancos, largos, que se

A La Encrucijada (1995). Mixta/tela (120 x 100).
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y gestualidades. Es así como El Moro (técnica mixta/car­
tón) integra la exposición personal que, con el título de 
Rostros, realiza la pintora en la Galería La Acacia, de la 
ciudad de La Habana.

«El moro lleva mucho tiempo de soñado. En una 
etapa yo soñaba paisajes, personajes, sucesos de luga­
res a donde se suponía que yo iba, sobre todo cuando 
hacía ciudades en ruinas. Mis antepasados paternos son 
oriundos de Palma de Mallorca y parece que esa infor­
mación me llegó a través de códigos ancestrales. Yo 
soñaba sobre este tipo de paisaje y en muchas ocasio­
nes los pintaba. Ahora no les hago mucho caso a los 
sueños, sólo el que merecen. No los rechazo, pero no 
vivo con ellos».

Pudiera parecer que se pierde entre metáforas y 
alucinaciones, que cierto apego a los sortilegios la hi­
cieran volar siempre. No dudo, incluso, que disfrute al 
reconocerse poseedora de algunos de estos dones, pero 
Ileana Mulet es una mujer que habita felizmente en su 
realidad. No hay ciudad más viva que su aparente ciu­
dad solitaria. A la vuelta de una esquina pasará un pe­
rro, tres pájaros poblarán un nido, mientras abundantes 
transparencias delatarán sonidos, voces, gentes... «Yo

«Yo exagero una realidad y no me interesa 
de ninguna manera que haya algo que 

me recuerde un realismo clásico; utilizo el 
poder de la mancha que, detrás de una 

ventana, sugiere múltiples presencias.
Si esa mancha es oscura pueden haber 

duendes, milagros...»

exagero una realidad y no me interesa de ninguna ma­
nera que haya algo que me recuerde un realismo clá­
sico; utilizo el poder de la mancha que, detrás de una 
ventana, sugiere múltiples presencias. Si esa mancha es 
oscura pueden haber duendes, milagros...»

Y es que la soledad no podrá ser nunca su alia­
da; la pintora necesita de estos seres que pueblan el 
mundo, para vivir y para crear.

«Hay algo en lo cotidiano que me atrapa, que 
me hace crear. Para pintar no puedo contar con un es­
pacio raso: me voy desplazando desde una cocina bas­
tante grande hasta un taller que tengo en el fondo y un 
patio. Decirte que tengo un espacio definido... ya ves 

que no lo tengo. Donde me­
jor me siento es en la cocina, 
y a veces se me confunden 
los materiales de trabajo con 
la cebolla, el ajo... Si alguna 
vez tuviera un gran taller, ten­
dría que defenderme muchísi­
mo. Ese taller lo necesitaría 
todo: un área que pareciera 
una cocina, con teléfono, con 
la gente que me llama, con el 
que llega y planta el café».

Las texturas y los colo­
res asisten a un juego de com­
plicidades que logra identifi­
car a Ileana Mulet dentro de la 
generación de pintores con­
temporáneos cubanos. La pre­
ocupación por mantener su 
esencia y distinción, no signi­
fica negar la influencia en su 
obra de los grandes maestros 
de la pintura universal. Entre 
ellos, específicamente dentro 
de la vanguardia rusa, descu­
bre el particular oficio de Marc 
Chagall. Hombres y bestias 
que caminan por el cielo, la 
ingravidez de una mujer, una 
vaca roja sobre el tejado... la 
provocan.

«Quizás yo me reco­
nozca en Chagall, en los últi­
mos tiempos lo busco y lo en­
cuentro, no repito su tema, 
pero hago imágenes volande­

Ardor (1998). Mixta/tela (100 x 80).



ras. Tomo de él la esencia de lo que atrapó; por ejem­
plo, cómo suspender un personaje en el aire sin que 
abandone su identidad y deje de ser un paisaje. Él pue­
de pintar dos personajes haciendo el amor en el cielo, 
suspendidos en el tiempo, no tienen que estar eviden­
temente apoyados en algo, o un gato volando. Ésa es 
la imagen de Chagall. Al impresionismo no le debo 
nada; le debo al realismo, pues todas esas formas má­
gicas son realistas; mi obra está entre el expresionismo 
y el realismo mágico».

Lo mismo a través de pinceladas que con la uti­
lización de otros elementos como el polvo molido y la 
arena, adheridos al lienzo, las arquitecturas nos resul­
tan cercanas, palpables. Más allá de planos idílicos y 
magnificentes, la ciudad se confiesa vulnerable a los 
azotes del tiempo, en sus paredes carcomidas, en sus 
muros roídos.

«En mis paisajes nunca dejas de ver un muro, 
porque te recuerda a la Habana Vieja. Donde fue cayen­
do el agua se formó un sedimento, un hueco por aquí, 
una superficie pulida por allá. El muro que el tiempo 
erosionó fue recibiendo un pase mágico de claro-oscu­
ros, con un gris, un beige. Este efecto yo lo alcanzo a

veces con el mismo material pictó­
rico, a través del gesso que permite 
hacer mezclas para obtener texturas 
o con cualquiera de las categorías 
de las que ya te hablé. En una 
oportunidad un espectador me dijo:
Si yo estuviera en ese muro, salta­
ría al vacío y me encontrara con el 
rojo de tu fondo. Si el público sien­
te la presencia de ese muro, de esa 
piedra, entonces logré el efecto.

«Antes mis tonalidades nun­
ca salían de los ocre, siena, blan­
co, hasta el negro. Tengo paisajes 
que están muy relacionados con 
los azules, con los verdes. Un buen 
día liberé esa etapa, fui tímidamen­
te introduciendo personajes, algo 
de color, y hieran apareciendo to­
nos, tonos y más tonos. No recuer­
do que en alguno de aquellos 
paisajes apareciera el rojo, porque 
yo siempre me he preciado de 
neutralizar las gamas y le he tenido 
un miedo horrible al color en su 
máxima faceta».

Sin embargo, el rojo cedió; 
transitó por las calles de más de 
una ciudad, se lanzó atrevido por 
postigos y ventanales, conquistó la 
luz, el calor. La sensualidad, antes 
sugerida por los trazos y las formas, 
un tanto oculta, un tanto tímida, se 
desató osada hasta la vehemencia. 
Al ilustrar uno de los Doce Cuentos 
Peregrinos, de García Márquez, la 

pintora, en cierta cofradía con el es­
critor, dispone del más ineverente de 
sus tintes para confirmar su ruptura 
con los temores.

«Puede ser que haya caído en 
una nueva etapa, que le haya perdi­
do el miedo al color, el rojo quizás 
esté muy relacionado con una etapa 
de madurez pictórica. También un 
tiempo atrás todo lo que yo ansiaba 
decir, toda esa explosión, la quería re­
presentar con imágenes en un solo 
cuadro. Con los años me he dado 
cuenta de que hay que dejar como 
una luz, como una válvula de escape, como un tránsi­
to a la imaginación para que esa imaginación descan­
se. Si tienes algo que seguir diciendo, hazlo en otro 
cuadro. Me he convertido en un poco más racional a 
la hora de representar las ideas, más reflexiva y a la vez 
más arriesgada. Creo que estoy entrando en una etapa 
de madurez, aquella a la que no quiero llegar».

KATIA CÁRDENAS, periodista de la Oficina del Historiador.

A La Música (1996). Mixta/tela (120x 100).
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modas v m o o o s

CON UNA ESPECTACULAR 

FUSIÓN DE ESCULTURA, 

AGUA Y LUZ, RENACE LA 

FUENTE DE LA PLAZA VIEJA.

LA SOBERBIA BLANCURA 

DEL MÁRMOL DE CARRARA 

ILUMINARÁ A PARTIR DE 

AHORA LA REHABILITACIÓN 

DEL ENTORNO.

por ABIEL SAN MIGUEL ESTEVEZ





Para iniciar la 
rehabilitación de la 

Plaza Vieja, hubo 
que demoler el 

aparcamiento 
construido en 1952, 

sobre el cual se 
había edificado un 

pequeño anfiteatro.

L a Plaza Vieja cuenta ya con nueva 
fuente, un bello surtidor concebido 
en aras de rejuvenecer este impor­

tante conjunto colonial.
Se necesitaron casi dos años de in­

tensa actividad demoledora para que pu­
diera emerger este complejo arquitectónico, 
tan característico de la Habana intramuros.

Miles de toneladas de hormigón frie­
ron demolidas a golpe de martillo neumáti­
co hasta la total desaparición de las estruc­
turas que habían convertido este magnífico 
lugar en un elemental aparcamiento semi- 
soterrado, en detrimento del espacio urbano.

A la destrucción premeditada, le su­
cedió el empeño restaurador: la Plaza Vie­
ja renace hoy con su típico pavimento de 
adoquines, donde cenefas de mármol seña­
lan la huella de lo que otrora fue el merca­
do más importante de la ciudad intramuros.

También recobra su antigua perspec­
tiva, pues los palacios y mansiones —antes 
mutilados por el nivel del aparcamiento— 
muestran ahora sus verdaderas proporcio­
nes. Y para coronar toda esa joya patrimo­
nial, se erige la fuente... a modo y semejan­
za de la que una vez aquí existió.

PLAZA NUEVA, PLAZA VIEJA
Considerada el primer intento plani­

ficado de ampliación urbana en la villa de 
San Cristóbal de La Habana, la Plaza Vieja 
—llamada Nueva hasta que se creó la Pla­
za del Cristo— fue fundada a finales del si­

glo XVI, cuando la ciudad comenzaba a ex­
pandirse y se hacía necesario un espacio 
para uso civil y público.

La discusión sobre su emplazamien­
to comenzó en 1559, a partir de que los 
monjes del Convento de San Francisco pro­
testaran por el bullicio del mercado que en­
tonces ocupaba la plaza homónima. Pero 
no fue hasta 1587 que se dispuso del terre­
no para construir la nueva plaza, delimita­
do entre las calles de Mercaderes, Muralla, 
Teniente Rey y San Ignacio.

En el siglo XVII ya era considerada 
como una de las más importantes de la ciu­
dad, gracias al señorío aristocrático de las 
mansiones que la rodeaban. En ella tenían 
lugar fiestas religiosas, conmemoraciones e, 
incluso, tuvo su sede la picota pública... 
pero, su actividad fundamental era el co­
mercio.

Durante el gobierno del Capitán Ge­
neral Miguel Tacón (1834-1838) se constru­
ye en sus terrenos el Mercado de Cristina. 
En lugar de las improvisadas casillas de ma­
dera, surge un mercado más higiénico —de 
manipostería, con grandes galerías...— que 
funciona como tal hasta su demolición en 
1908. A partir de esta fecha se convierte en 
un parque de tipo republicano.

La fisonomía de la Plaza Vieja cam­
biaría radicalmente en 1952, al construirse 
un pequeño anfiteatro de muy escasos va­
lores estéticos y, debajo de éste, el mencio­
nado parqueo.



f u e n t e  v ie j a , f u e n t e  n u e v a

A principios del XVIII se dispuso eri­
gir una fuente en medio de la plaza, que 
abasteciera de agua a los vecinos de la zona 
y embelleciera el entorno.

De piedra y forma octogonal en su 
base, al brocal lo rodeaba una verja de hie­
rro. En el centro de la fontana se erguía una 
pilastra de unos dos metros de altura, cuyo 
capitel tenía esculpidos los escudos de ar­
mas de La Habana y del conde de Santa 
Clara, iniciador del proyecto. Encima de esa 
estructura, que funcionaba como pedestal, 
se levantaba un cilindro estriado, rematado 
con una jarra o urna también de piedra.

En su libro Cuba monumental, 
estatuaria y  epigráfica (La Habana, 1916), 
Eugenio Sánchez de Fuentes y Peláez co­
menta que a esta fuente —trasladada en 
1839 al Paseo del Prado— se le añadieron 
tres leones de mármol que dejaban caer hi­
los de agua de sus fauces.

La erigida ahora recuerda a la antigua 
en sus formas y dimensiones. Pero en vez de 
piedra, se optó por el mármol de Cañara, 
cuya blancura irradiante predestina el es­
plendor que alcanzará la futura Plaza Vieja.

Tres piezas conforman la recién es­
trenada fuente. La primera, una taza de for­
ma octogonal, se levanta sobre los dos 
escalones que constituyen la base del mo­
numento.

Dentro de ese cuerpo, al centro, se 
erige un prisma rectangular hueco que, ho­
radado en sus caras, aligera la estructura y 
deja mirar a través suyo el entorno. Rema­
ta esta segunda pieza una cornisa con cua­
tro conchas, evocadoras de la femeneidad 
de la plaza.

El prisma rectangular contiene la ter­
cera pieza: una columna estriada que, alzán­
dose por su interior, termina coronada con 
una copa.

Una cortina de agua con caída libre 
se despliega por todo el perímetro de dicha 
columna, encima del capitel y debajo de la 
base de la copa. Por las fenestras rectangu­
lares del prisma se puede ver la caída del 
agua, que también desciende en forma de 
parábola desde las conchas.

Completa el encanto de la fuente el 
juego de luces: la iluminación indirecta, apo­
yada en los edificios que bordean la plaza, 
y la directa, fría desde el interior del volumen 
bajo, incidiendo sobre la columna, y cálida 
desde los vértices interiores del octágono.

Al restaurar la plaza e instalar la fuen­
te, se recupera y rehabilita el espacio públi­
co para que, a partir de él, se genere un 
desarrollo integral del conjunto. El proyec­

to incluye la problemática habitacional. Con 
el fin de reparar varios inmuebles, se han 
construido viviendas de tránsito, donde re­
sidirán los vecinos a pocos pasos de la pla­
za, hasta que los edificios puedan ser 
habitados decorosamente.

La Plaza Vieja vuelve a sus raíces. Al 
rescatar su carácter funcional, la belleza de 
su entorno, la majestuosidad de su espa­
cio..., otra joya del Patrimonio se salva' para 
tocios y para la posteridad.

El arquitecto ABIEL SAN MIGUEL ESTÉVEZ,
de la Dirección de Arquitectura Patrimonial (Oficina 
del Historiador), proyectó y  diseñó la fuente de la 
Plaza Vieja.

Desde que en 1958 
Jilma Madera trajo en 
partes su Cristo de 
La Habana, no se 
había vuelto a 
Carrara a buscar 
piezas de tanta 
magnitud. Muy cerca 
de la cava donde se 
extrajeron las piedras 
que usó Miguel 
Ángel Buonarotti 
para su famosa 
Piedad, se tomaron 
85 toneladas de 
mármol para esculpir 
la fuente de la Plaza 
Vieja.

Esculpida por el 
italiano Giorgio 
Massari, la fuente 
actual fue 
diseñada según el 
grabado de Hipólito 
Garneray Vista de la 
Plaza Vieja (1825). 
Respetando la escala 
de éste, la copa 
— por ejemplo— 
mantiene la altura de 
un hombre, aunque 
un simple observador 
difícilmente pueda 
percibirlo.



'

El proyecto general de 
restauración de ja Plaza Viej^firé 
concebido por el Centro Nacional 
para la Conservación, í .  j.
Restauración y Museología 
(CENCREM), en colaboración con 
la Oficina del Historiador de la 
Ciudad. Junto a la empresa 
constructora PUERTO CARENAS, 
perteneciente a esta última 
insfTtucron, ejecuta este proyecto 
la filial Habana de la UNECA. 
Dirigida por el ingeniero Víctor 
Marín (CENCREM), proyectista 
general de la Plaza Vieja, la 
pavimentación de este espacio 
urbano dispuso cenefas de 
mármol que representan el lugar 
donde alguna vez estuvieron 
enclavadas las casillas del 
mercado de Cristina.
En el caso específico de la fuente, 
además del Arq. Abiel San Miguel 
Estévez (proyectista y diseñador), 
participaron en su materialización 
los siguientes ingenieros de la 
Dirección de Arquitectura 
Patrimonial (Oficina del 
Historiador): Ineclear Llanos Vidal 
(ingeniero de estructura),
Eduardo Ruiz García (hidráulico) y 
Carlos Manuel Varona (eléctrico). 
Se desempeñó como técnico a 
pie de obra la ingeniera civil A  
Eleen Llanio Guerra (UNECA).
El mármol utilizado en la 
fuente fue suministrado 
por la empresa italiana J s tk  
SADIEL s.r.l.
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tipos  i r a n s

PINTORESCO Y CON PROFUN­
DOS CONOCIMIENTOS SOBRE 
EL ARTE DE CUIDAR Y ENTRE­
NAR GALLOS DE PELEA, FUE 
UN PERSONAJE ACTIVO 
HASTA MEDIADOS DEL PRE­
SENTE SIGLO.

En la época colonial se desarrollaron muchos 
espectáculos que hicieron vibrar a los cuba­
nos. Algunos pasaron de moda, bien porque 

aglutinaban a un grupo elitista o porque no echaron 
raíces en la idiosincrasia nacional. No sucedió así 
con las peleas de gallos, que trascendieron el siglo 
XIX y concentraron, exceptuando a las mujeres, a 
todo tipo de persona, sin distinción de rango ni cla­
ses sociales.

El enfrentamiento entre gallos era una distrac­
ción común a lo largo y ancho del país. En la capital 
los escenarios escogidos para tales contiendas se ubi­
caban en la Habana extramuros.

El gusto por esta tradición legitimó a un sujeto 
interesante: el gallero, cuya función primordial era cui­
dar y entrenar a las aves que después combatirían en 
la valla.

Para ello, este profesional debía poseer ru­
dimentos de patología y fisiología animal, botánica 
y farmacéutica..., además de desempeñarse como 
improvisado cirujano. En el terreno de los cono­
cimientos específicos, debía saber la historia y cro­
nología de estas aves, su estrategia, ataque y 
defensa.
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El gallero establecía su vivienda Hiera de la zona 
amurallada y, generalmente, tenía una casa con amplio 
patio, donde colocaba una pequeña valla. En la sala 
ubicaba los estantes, y en el comedor, las casillas para 
el descanso de los animales.

Entre los meses de diciembre a junio, se realiza­
ba el adiestramiento de las aves, durante el cual des­
empeñaban un papel principal los llamados gallos 
luchadores, que eran los encargados de ejercitar a los 
que se iniciaban en el oficio. A esta operación se le lla­
maba «topar» y consistía en enfrentar a los contrincan­
tes con botainas (protectores) en las espuelas para 
evitar las heridas.

Para valorar las cualidades o debilidades de los 
gallos de lidia, el gallero debía ser muy hábil y sacar el 
mejor provecho de dichos enfrentamientos. De su sa­
gacidad dependía el «casamiento» y, por lo tanto, una 
buena pelea. Si el animal acostumbraba a picar por el 
buche a su contra­
rio, podía anticipar 
la estrategia a se­
guir: «Éste es de 
abajo, conviene 
casarlo con un es- 
pigadito para que 
coloque bien el 
pico».

Aunque te­
nía gallos propios, 
enseñaba y man­
tenía gallos ajenos.
Una vez que esta­
ban listos los lleva­
ba al medo, don­
de «maestro y 
alumno» demos­
traban su valor y capacidad.

Tradicionalmente los mejores gallos peleadores 
eran los llamados ingleses o finos por los cuales se pa­
gaban precios exorbitantes; por lo general, los de me­
nor talla eran los que mostraban mayor fiereza en el 
combate.

Existían cinco formas de pelea: cotejo, que era 
la realizada midiendo a «ojo de buen cubero» el tama­
ño y los atributos de cada animal; al peso, con aves de 
igual volumen y espuelas del mismo tamaño; tapados, 
concertada sin ver los gallos; de cuchilla, con espue­
las artificiales para que el combate fuera rápido, emo­
tivo, tenible... y álpico, cuando era sólo a picotazos.

La liza más común era aquella que comparaba 
a los contendientes, tratando que sus pesos fueran 
iguales y que sus espuelas naturales estuvieran bien afi­
ladas. Estas contiendas estremecían el ruedo.

De estructura muy sencilla, forma circular con 
dos galerías y la arena al centro, la valla tenía capaci­

dad para cientos de personas. Los espectadores ad­
quirían las entradas por 25 centavos; si deseaban sen­
tarse en una de las confortables sillas cercanas al juez 
debían pagar un peso más.

El espectáculo comenzaba por la mañana y du­
raba mientras hubiera gallos y apostadores. En medio 
de la confusión y la algarabía, el gallero aparecía en­
fundado en su camisa de lienzo —o capote de barra­
gán si era invierno— , medias sencillas, zapatos de 
becerro y sombrero de jipijapa.

Después de verificar la igualdad de pesos y me­
didas, el tamaño de las espuelas, así como plumas que 
estorbaran el combate, comenzaba la pelea tras la or­
den: «Despejad la valla».

Los contrincantes se enfrentaban con extraordi­
naria furia, dándose espolonazos y picotazos hasta que 
se herían seriamente.

El gallero, entonces, suspendía el combate mo­
mentáneamente, 
rociaba al gallo 
con agua, saliva o 
savia obtenida de 
una caña de 
maloja que había 
mascado, y trata­
ba de revivirlo 
chupándole el 
pescuezo, estirán­
dole las patas y se­
cándolo con un 
pañuelo.

Una vez re­
cibidos estos re­
medios, si estaban 
en condiciones de 
continuar, los ri­

vales comenzaban de nuevo a pelear, hasta que uno 
moría o quedaba fuera de combate. Una pelea suce­
día a la otra en medio del griterío de las apuestas: «cua­
tro a dos sobre el negro», «tomo seis a ocho sobre el 
blanco...»

Al obtener un real (diez centavos) por cada peso 
jugado a favor del vencedor, el gallero recuperaba lo 
invertido en la manutención y adiestramiento de los 
animales. La ganancia venía de la coima, la cual reci­
bía por la generosidad de los dueños del gallo o de los 
aficionados.

Con conocimientos y características que lo dis­
tinguían en cualquier lugar y ocasión, este personaje 
llegó intacto al siglo XX y, en los pueblos donde tenían 
lugar peleas de gallos, mantuvo hasta la década del 
cincuenta el espíritu y las cualidades de antaño.

La historiadora TERESITA HERNÁNDEZ dirige 
la Casa de Asia de la Oficina del Historiador.





APARTAMENTOS EN VENTA A PARTIR DE 1 450 USD X  M2

Los apartamentos de 
\nmobiliaria s.a. son 

distiguidos espacios de vida con 
todas las formas de confort y 

refinamiento (aire acondicionado 
central, TV por satélite, seguridad 

las 24 horas,parqueo privado,
piscina...).

Situados en pleno Miramar, cerca de centros 
comerciales, restaurantes, hoteles y a pocos 
minutos de la Habana vieja. Los residentes del 
Monte Cario Palacc y del Habana Palace se 
convierten en propietarios únicos de 
una inversión excepcional.

EL PRIVILEGIO Olí ESTRENAR UN NUEVO ESTILO DE VIDA
GRUPO NAVARRA 
Via Fegrese 00183 Roma. Italia 
Tel.: (39 6)77208665 
Fax:(39 6)77206105

GROUPEJ.P. PASTOR 
'Le Montaigne" 7, Avenue de 
Grande Bretagne, Principado de Monaco 
Tel.: (377) 93 303737 Fax: (377) 93 303732 
E-mail: ftor-irdb@thor.mc

REAL INMOBILIARIA 
Calle 3” # 3407 Esq. a 36,
Miramar, La Habana, Cuba
Tel: (537) 24 9871 Fax:(537) 24 9875
E-mail: realin@colombits.at

mailto:thor-info@thor.mc
mailto:realin@oolombus.cu


D urante el año se distinguen dos 
estaciones: lluvia (m ayo-noviem bre) 

y seca (diciembre-abril)^ La 
temperatura media ronda los 2 5  C .

Pero incluso en los meses mas 
calurosos, el clim a de La H abana es 

agradable por la ►
breviario

La Habana, 1998 Claves culturales del Centro H istórico

► brisa m arina y la oscilación que 
confirm a a la noche com o el 
invierno del trópico. A esta 
peculiaridad obedece en gran 
parte que los cafés y restaurantes 
del C entro  H istórico permanezcan 
abiertos las 2 4  horas.

abril/junio

En escena los primeros 
bailarines Calina Álvarez 
y Osmany Molina.

M E Z C L A  e n  C o l u m n a t a  E g i p c i a n a .  C o n d e c o r a n  al  p u e r t o r r i q u e ñ o  R I C A R D O  
A L E G R Í A .  E l  b r i t á n i c o  J O H N  H.  E L L I O T T  d i s e r t ó  s o b r e  f i n  d e l  s i g l o .  S o n e s  

de  T A I S H O  K O T O .  I n a u g u r a n  C á t e d r a  d e  g r á f i c a  C O N R A D O  M A S S A G U E



D E L  L A T Í N  B R E V I A R I U S :  1 .  C O M P E N D I O S O .  R f f g f f g f f l MASOTTT.TWn L I B R O  Q U E  C O N T I E N E

E l Gran Teatro de La Habana, heredero del Gran Teatro 
Tacón, es una institución cultural de ayer, hoy y 
mañana, que arriba ahora a sus 160 años con total vigen­

cia y variedad de ofertas culturales.
Constituye un verdadero mosaico artístico, pues cuenta con 
salas de teatro, concierto, conferencias y video; galerías es­
pecializadas en las artes visuales; café-concierto; centro co­
ral y varios salones de ensayo para agrupaciones danzarías. 
En la actualidad es sede del Ballet Nacional de Cuba y del 
Ballet Español de La Habana, de los Centros Pro-Arte Lírico 
y de Promoción de la Danza, así como de la Orquesta 
Sinfónica del propio teatro.
Del 28 de octubre al 7 de noviembre próximos, se celebrará 
aquí una vez más el Festival Internacional de Ballet de La 
Habana, dedicado en esta ocasión al 50 Aniversario de la 
Fundación del Ballet Nacional de Cuba.
En esta primavera, durante una gala especial de la célebre 
compañía, se subastó un abanico del pintor Nelson 
Domínguez, titulado: Homenaje a Alicia Alonso. El ave 
nacional, y que firmó la propia Prima Ballerina assoluta. 
Con anterioridad, en la galería «Imago» del mismo teatro 
se realizó la cuarta subasta de primavera, en la cual se 
presentaron 54 pintores cubanos, entre ellos Ernesto 
Rancaño, cuya obra La sagrada familia fue la que alcanzó 
una estimación más elevada.
Estas iniciativas se orientan a recaudar fondos para el man­
tenimiento del Gran Teatro, necesitado de apoyo financiero 
en aras de mantener su funcionamiento e iniciar la ya im­
periosa rehabilitación de sus locales.

MOSAICO de artes

Espectáculo de zarzuela 
«Mi querida Habana».

Durante el festival «La Huella de España», efectuado del 
19 al 26 de abril, esta sede artística habanera reflejó el 

rescate de las raíces hispanas de la cul­
tura cubana, mediante el ejercicio de la 
música, la danza y el teatro.
Se recuerda con beneplácito la puesta 
en escena de la zarzuela «Cecilia Valdés» 
por la compañía de zarzuelas del Cen­
tro Pro-Arte Lírico de La Habana, un in­
tento por recuperar la versión original 
de este clásico cubano.
El más importante de los espacios del 
Gran Teatro de La Habana es la Sala 
«García Lorca», antiguo Teatro Tacón, 
denominado así en honor al Capitán Ge­
neral de la Isla que dispuso su cons­
trucción en 1834.
El arquitecto Antonio Mayo tuvo a su 
cargo la obra, ubicada en la actual es­

quina del Paseo del Prado y la calle San Rafael. De su inte­
rior, se hizo famosa la gran lámpara «araña» que pendía 
del centro del techo sobre la platea.
La edificación se inauguró en el carnaval de 1838, con cin­
co bailes de máscaras, a los que — según un cronista de la 
época—  asistieron más de ocho mil personas, mientras 
que unos quince mil curiosos tuvieron que quedarse mero­
deando por los alrededores.
La primera función se celebró el 15 de abril de aquel año 
con la obra Don Juan de Austria o la vocación, en la que se 
distinguió el gran actor cubano Francisco Covarrubias. 
Desde entonces, por sus escenarios han desfilado compa­
ñías y figuras significativas del arte universal, como la bai­
larina Anna Pavlova, las actrices Sarah Bernhardt y Eleonora 
Dusse, las sopranos Adelina Patti y Victoria de los Ángeles, 
el tenor Enrico Caruso, los músicos Arthur Rubinstein y 
Serguei Rachmáninov...

CARMENDELIA PÉREZ 
Opus Habana

O J O  D E  M A R  /  T É C N I C A  M I X T A  S O B R
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Con un respetuoso llamado a repensar la 
estructura urbana de La Habana Vieja, 

de modo que se sigan aprovechando «esas 
esquinas que se han ido cayendo y, en su lu­
gar, se hagan las placitas que no tiene esta 
parte antigua de la ciudad», el arquitecto 
Ricardo Porro dejó su impronta en el Centro 
Histórico, al que prometió regresar.
Invitado en mayo para la presentación de la 
Guía de Arquitectura de La Habana (se­
gunda edición), Porro se reunió en el Con­
vento de San Francisco de Asís con arquitectos 
y demás profesionales que, pertenecientes a 
la Oficina del Historiador de la Ciudad, lle­
van a cabo las labores de restauración.

«Creo que lo que ustedes están haciendo 
en La Habana Vieja es una de las cosas más 
importantes que haya ocurrido en Cuba en 
largo tiempo. Los felicito, pues están ac­
tuando con mucho tacto y sensibilidad...», 
afirmó tras disertar sobre su obra en la Isla 
y en el extranjero.
El prestigioso arquitecto cubano pidió que, 
si es posible, también se acordaran de las 
Escuelas Nacionales de Arte de Cubanacán, 
de las cuales fue autor principal, junto a 
los arquitectos italianos Roberto Gottardi 
y Vittorio Garatti.
Situadas en la zona oeste de la capital cu­
bana, esas obras «necesitan aunque sea una 

manito», manifestó en 
referencia a su evidente 
estado de abandono.
Al concebir allí las Escue­
las de Artes Plásticas y 
de Danza Moderna, Po­
rro dejó un exponente 
rotundo de su concep­
ción de lo que es la Ar­
quitectura: «la creación 
de un marco poético a la 
acción del hombre... o, 
lo que es lo mismo, 
transmutar la poesía en 
espacio donde se vive», 
definió.
Con la primera de esas 
escuelas, aseveró, se pro­
puso expresar el lado ne­
gro de la cubanía, pues 
«hasta ese momento

Vista aérea de la Escuela de Danza M oderna 
(Cubanacán).

sólo se había hecho arquitectura aristocrá­
tica, o sea, el lado blanco».
Para ello se inspiró en Ochún, que — como 
Gea, en Grecia; Diana, en Efesos...— sim­
boliza la fecundidad, «esa madre mítica que 
es toda seno y sexo». De ahí las cúpulas- 
senos, «la papaya que, en el centro, sexuaba 
el edificio».
Explicó que su método de trabajo consiste 
en delimitar, primeramente, la funciona- 
bilidad de lo que se propone — «ello es el 
s/ne qua non de la arquitectura... no hay 
edificios abstractos»— , y sólo a partir de 
entonces piensa en cómo sacarle provecho 
estético, buscando si lo ideado admite imá­
genes poéticas... «las imágenes posibles que 
preconizara José Lezama Lima». 
«Siempre me he definido como un arqui­
tecto romántico», aseguró, reacio a ser 
encasillado por los críticos en alguna u 
otra corriente.
Porro mostró diapositivas de sus obras fue­
ra de Cuba: en Licchtenstein, en Francia... 
Reside en París, donde se desempeñó duran­
te años como profesor de primera categoría, 
además de concebir numerosos proyectos.

«Un arquitecto debe estudiar el espíritu 
de la tierra donde piensa construir... po­
nerse en el lugar del otro, desde la pers­
pectiva de si yo fuera tú», aconsejó a los 
presentes.
«Tal vez siguiendo el ritmo de las arca­
das, la altura de las ventanas... se po­
dría lograr una unidad que complete, 
integre y sea urbana», les sugirió con 
respecto al uso de los espacios que van 
quedando tras los derrumbes en La Ha­
bana Vieja, los cuales — reiteró—  po­
d rían  aprovecharse para crear los 
mencionados «juegos de placitas».
«Es que no se puede reconstruir todo lo 
que se cae... y hay que hacer perder a La 
Habana Vieja esa sensación de apocalip­
sis», agregó.
V cuando alguien le preguntó en qué si­
tio de Cuba preferiría construir una obra 
suya, respondió sin titubeo: «en cual­
quier lugar... uno debe aprender a poeti­
zar los espacios que le dan».

HAYDEÉ TORRES 
Opus Habana

cosmepRoenzA
EXPOSICIÓN ANTOLÒGICA 

{ f T ,ÍcO N V E N TO  DE SAN FRANCISCO DE ASIS 
* I la  h a b a n a  j u l i o - a g o s t o

JC A U E OFICIOS V  AMARGURA Y TENIENTE REY. I.A HABANA VIEJA. 

|  v®  REPRESENTACIÓN: LA HABANA, TEI,.: 44-5935 '
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En Mercaderes, esquina a Obispo, hay un sitio singular: la 
Columnata Egipciana, «una casa de infusiones y elíxires», 
según reza en la carta del establecimiento. Pero, ese enuncia­

do, un tanto sugerente, se multiplica las noches de jueves y 
viernes cuando Pablo Menéndez y su grupo Mezcla lo con­
vierten en una suerte de peña o café-concierto.
Alto, de blanca tez y ojos azules, con una larga melena y 
barba rubias, no sorprende conocer que nació en Oakland, 
California, aunque se apellida Menéndez, gracias a su abuelo 
asturiano que residió diez años en La Habana y luego se mar­
chó para Estados Unidos.
Hijo de la destacada cantante de blues, jazz tradicional y canto 
popular norteamericano, Barbara Dañe, Menéndez se consi­
dera, sin embargo, un artista cubano por haber desarrollado 
en la Isla la mayor parte de su quehacer como guitarrista, 
arreglista, vocalista y compositor en diferentes agrupaciones 
musicales, así como para diversos cantantes y cantautores.

Mezcla a la EGIPCIANA

Aspira a hacer en Columnata Egipciana un tipo de música 
diferente de aquélla «para turistas», interpretada por la ma­
yoría de los conjuntos que proliferan en los establecimientos, 
muchos de ellos al aire libre, del Centro Histórico.
«Es un proyecto surgido en octubre de 1996, que pretende 
hacer siempre una mezcla de rumba de cajón con jazz para 
personas que lleguen, no por casualidad, sino con el objetivo 
de vernos actuar, como cuando se va al teatro», afirma. 
Para argumentar este objetivo se remonta a experiencias 
vividas durante su niñez en los barrios de San Francisco, 
California, donde a los ocho años interpretó un blues con 
una armónica, en un programa de televisión. Allá prolife- 
raban los expendios de café-expreso, y se podía escuchar 
buena música, a la vez que beber un fuerte y espumoso 
café, precisa.
Ahora, de haber sólo una razón para escoger a Columnata 
Egipciana como la peña de Mezcla y sus invitados ésta sería 
que «aquí se hace el mejor café capuccino, con chocolate 
— como él lo prefiere—  o con canela, de toda Cuba».

El grupo tuvo que adaptar su repertorio, tras eliminar la ba­
tería y los teclados, propios para otros espacios. Por eso, hay 
dos Mezcla: el de siempre, con sonoridad rockera, y el reduci­
do especialmente para este propósito. Artistas de diferentes 
manifestaciones le han acompañado en Columnata Egipciana, 
la cual, restaurada en 1997, debe su existencia a que en ese 
mismo local, perteneciente a una de las casas más antiguas 
de la ciudad (siglo XVI), existió un café o alojería de igual 
nombre entre 1835 y 1841. En aquel momento era llamado el 
rendez-vous de La Habana, un sitio lujoso que visitaban las 
personas distinguidas de la ciudad hasta que en junio de aquel 
último año, el Diario de La Habana anunció con pesar el 
cierre de la casa. Actualmente, vende alimentos ligeros y va­
riedades de té y café; helados, pasteles, emparedados, frutas 
naturales, jugos, batidos, coctelería y cerveza. En su queha­
cer cultural está, además de Mezcla, el haber sido sede de 
diversas exposiciones sobre pintura y fotografía.

ARANA GONZÁLEZ 
Opus Habana

TsieteMiradas”
15  J U L I O - 3 1  O C T U B R E

LUNES A SABADO DE 1 0 : 0 0  AM - 5 :0 0  PM 

6  (ALTOS), ESQUINA A OBISPO. PLAZA DE ARMAS, HABANA VIEJA. TEL. 61 2 3 8 7 . E-MAIL FA8EL0@ARTSOFT.CULT.CU
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MUSEO y sociedad
Especialistas de diversas instituciones, dedicados al arte 

de mostrar y preservar el patrimonio cultural, se reu­
nieron en la ciudad de Matanzas para celebrar por segunda 

ocasión el Taller Internacional Museología y Sociedad.
La urgencia de activar las funciones del museo en la época 
actual convocó a la reflexión de los delegados, quienes des­
tacaron sus experiencias concretas con relación a temas de 
historia, arqueología, arqu itectura , museología y 
museografía.
Las comisiones de trabajo encontraron singular sede en el 
Museo provincial de Matanzas, situado en el Palacete de 
Junco, una de las valiosas edificaciones del siglo XIX que 
conforman la Plaza de la Vigía. El conocimiento del queha­
cer cultural de la provincia anfitriona fue el punto de par­
tida del ambicioso programa científico que incluyó el estudio 
de colecciones, proyectos de montajes expositivos e inves­
tigaciones de carácter histórico y arqueológico.
En este sentido, el evento instó a la necesaria renovación del 
diseño de las exposiciones permanentes y al estudio cuida­
doso de la relación entre la rehabilitación edilicia y el mon­
taje museológico. Este II Taller insistió tanto en el rescate de 
objetos de valor, como en la importancia de un adecuado 
planeamiento para la conservación, que garantice la perdu­
rabilidad de las reliquias históricas con que contamos.

E V E NT O

Palacete de Junco  
(principios del siglo X X ).

Un lugar especial dentro de los debates fue ocupado por la 
Museología Moderna, que en su enfoque de programa so­
cial convierte en un complejo vivo e inseparable a museos 
y comunidad. Las dinámicas culturales de las instituciones 
y las prácticas de interrelación con diferentes sectores de 
la población centraron el interés de los participantes, quie­
nes opinaron sobre las acciones a tomar para que la es­
cuela, la familia e, incluso, personas invidentes se acerquen 
al museo.

La Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana acudió 
a la cita con expectativas sobre las políticas sociales que des­
de hace unos años se hacen realidad en el Centro Histórico. 
De las prácticas sociales con los grupos más sensibles del 
entorno se propuso el taller de creación infantil Descubrien­
do mi ciudad, que realizan los especialistas del Museo de Arte 
Colonial con niños en condiciones económicas y familiares 
desfavorables. Otro de los planes expuestos fue El museo no 
es una isla desierta en la ciudad, del Centro Estudiantil José 
de la Luz y Caballero, con un trabajo especializado dirigido a 
desarrollar inquietudes históricas, artísticas y culturales en 
niños y adolescentes. Como iniciativa única en el mundo fue 
presentada la experiencia del aula-museo, instaurada en to­
das las instituciones de la Oficina. Especial interés cautivó La 
tercera edad: obra de amor en el Centro Histórico Haba­
nero, ponencia referida a la atención sistemática brindada a 
los adultos mayores del Municipio Habana Vieja.
En la clausura del evento, el Historiador de La Habana expre­
só su enorme gratitud por quienes tienen la cotidiana res­
ponsabilidad de preservar el Patrimonio Cultural y animó a 
enfrentar las contiendas que el tiempo impone para conti­
nuar la defensa de nuestra historia.

ZOE NOCEDO (Museo Casa Armería) y 
NATASHA ALONSO (Casa de África)
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Ricardo ALEGRÍA
Para regocijo de la comunidad cultu­

ral cubana, el antropólogo, historia­
dor y arqueólogo puertorriqueño Ricar­
do Alegría recibió recientemente en La 
Habana el premio Pablo, que otorgó el 
Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau 
a quien «ha sido fundador de institucio­
nes y realizador de sueños en la cultura 
puertorriqueña», así como defensor de 
la identidad de los pueblos cubano y puer­
torriqueño. También por su «contribu­
ción a que la vida y la obra de Pablo de 
la Torriente Brau sean mejor conocidas 
en su tierra natal», Puerto Rico.
El premio, consistente en una obra de 
Alfredo Sosabravo, le fue entregado en la 
sede del propio Centro (en los altos de 
Muralla 63) por Ruth de la Torriente Brau, 
hermana de Pablo, en presencia de escri­
tores, investigadores, artistas y amigos, 
entre ellos, el Historiador de la Ciudad. 
Ricardo Alegría dirigió la restauración del 
Viejo San Juan y fue fundador del Insti­

tuto Cubano de Cultura Puertorriqueña, 
director del Centro de Estudios Avanza­
dos de Puerto Rico y el Caribe, además 
del Museo de las Américas en San Juan; 
es presidente del Consejo de Organiza­
ciones Culturales de Puerto Rico.

Durante su reciente estancia en La Haba­
na, invitado por la Oficina del Historia­
dor, recibió también la distinción por la 
Cultura Cubana, otorgada por el Ministe­
rio de Cultura, y el premio Fernando Ortiz, 
que entrega la Fundación homónima.

Una conferencia en la Casa Simón Bolívar 
formó parte de la agenda de visita por las 
Instituciones del Centro Histórico, de este 
distinguido integrante del denominado Cír­
culo de Amigos del Centro Cultural Pablo 
de la Torriente Brau.
Ricardo Alegría es conocido en su país de 
origen por su incesante labor en favor de 
la resistencia cultural e histórica de los 
puertorriqueños frente a los intentos de Es­
tados Unidos de anexarse esa vecina isla. 
Este autor, con una veintena de libros pu­
blicados, atesora una larga lista de distin­
ciones, entre las cuales se destaca el premio 
Picasso, otorgado por el director general 
de la UNESCO, Federico Mayor Zaragoza, y 
el Humanista del Año, conferido por el pre­
sidente de Estados Unidos. Posee, además, 
la órdenes Duarte, Sánchez y Mella, de Re­
pública Dominicana; Isabel la Católica, de 
España, y Andrés Bello, de Venezuela.

MARIO PÉREZ 
Opus Habana

Fondo Cubano 
de B  ienes Culturales

ivoca a la celebración de la

Feria 
Nacional 
de Artesanía

La Feria se desarrollará

en el Pabellón Cuba de Ciudad de La Habana
Calle N No. 266 el 21 y 23, Vedado, C. Habana.
Teléf.: 32 9056 (Pizarra: 32 3511 al 15 / 32 4925) Fondo Cubano 

de Bienes Culturales

FONDO CUBANO DE BIENES CULTURALES
Calle 36 No. 4702, esq. ave. 47, Rpto. Kohly, Playa, Ciudad de La Habana 
Teléfonos 24 8005, 23 6523, 23 8144. Telefax 24 0391. E-mail: fcbc@artsoft.Cult.c

mailto:fcbc@artsoft.Cult.cu
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Junta de SOMBRAS

Sobre el alféizar de una puerta, la base 
de una columna, o en alguno de los 

vanos y peldaños de las escaleras del pala­
cio, parecía que, escapada del lienzo, des­
cansaba una fruta de aquellas que el pintor 
deliciosamente reprodujo con lujo de deta­
lles. Desde la sala transitoria, y hasta los 
espacios más inusitados del Palacio de los 
Capitanes Generales, hoy Museo de la Ciu­
dad, se extendió el mágico aliento provoca­
do por la muestra Junta de sombras.
Su autor, Arturo Montoto (Pinar del Río, 
1953), recibió el grado de Master of Fine 
Arts en el Instituto Estatal de Artes V.l. 
Súrikov, de Moscú, en la especialidad de pin­
tura mural, y ejerció durante varios años

como profesor y jefe de la Cátedra de Pintu­
ra del Instituto Superior de Arte de La Ha­
bana. Luego de una ardua y prolongada es­
tancia en Chile, regresa al país con la conti­
nuidad del rescate de un género olvidado 
(naturaleza muerta), sin faltar al oficio y 
haciendo gala de las lecciones aprehendi­
das del barroco. Llama constantemente a la 
sensibilidad estética del espectador hasta 
que consigue, con el deleite de la imagen, 
involucrarlo íntimamente. Su realización ar­
tística se sitúa entonces en los umbrales de 
la perdurabilidad y lo sublime. Pero, pocos 
son los objetos que componen estos bode­
gones. La fruta cortada o el huevo roto, el 
libro abierto, la vela encendida, la cesta fir-

L a  espera  (1998) .  Óleo/tela (80  x  100  cm)

me o volcada y hasta la espátula que usara, 
son los elementos que ha seleccionado, cada 

uno resaltado e ilumi­
nado formalmente en 
favor de su vitalidad y 
tocado por la ausencia 
de la figura humana. 
Confusa quietud que se 
refuerza en la majes­
tuosidad del antiguo, 
sombrío y terroso en­
torno arquitectónico, 
con un ángulo encon­
trado únicamente por 
el ojo aguzado de 
quien es también un 
excelente fotógrafo.
Se trata de una com­
posición teatralmente 
construida que en to­

das sus aristas intenta establecer un diá­
logo con el concepto clásico de naturale­
za muerta. Insiste Montoto al afirmar: «Mi 
idea es acerca del arte, no de la realidad. 
No soy un pintor de la naturaleza sino de 
la naturaleza artística».
Este diálogo es al mismo tiempo home­
naje y subversión; mientras, otras pare­
jas de contrapuestos: ausencia-presencia, 
antiguo-nuevo, luces-sombras, vida- 
muerte... avalan el nivel de ambigüedad 
que enriquece su propuesta. Porque, in­
discutiblemente, en la diversidad y rique­
za de las expresiones de la pintura cubana 
actual, hay un lugar privilegiado para 
Arturo Montoto y sus otras «naturalezas 
muertas».

ODALYS MARTÍNEZ 
Licenciada en Historia del Arte

L a colum na trunca (1998) .  Óleo/tela (70  x  91 cm)
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UAABRALES de Elliott
De visita de tránsito, invitado por la Oficina del Historia­

dor de la Ciudad, estuvo recientemente en La Habana, 
John H. Elliott, «una de las figuras más reconocidas mun­
dialmente entre los historiadores vivos», tal como expresara 
Eusebio Leal durante su presentación en el primer claustro 
del Convento San Francisco de Asís.
En ese recinto, producto palpable de la obra restauradora 
emprendida en la parte más antigua de la capital cubana, 
el estudioso británico disertó sobre el tema Umbral del 
milenio ante personalidades y jóvenes arqueólogos, 
curadores, museólogos... para quienes, según dijera el His­
toriador de la Ciudad, esta conferencia constituyó «una 
oportunidad excepcional».
Haciendo gala de sus vastísimos conocimientos sobre España 
y, a partir de los profundos estudios realizados sobre los si­
glos XVI y XVII, Elliott disertó en casi perfecto idioma caste­
llano sobre la herencia española en América, en momentos 
cuando — dijo—  «nos aprestamos a entrar a un nuevo 
milenio y hacemos un balance de éxitos y fracasos».
Este reconocido hispanista recibió el Premio Nebrija 1993, 
que otorga la Universidad de Salamanca, por su libro Lengua 
e imperio en la España de Felipe IV, publicado al siguiente 
año. En el prólogo se le cataloga como «un maestro de his­

Al fundamentar las razones para conferirle tan prestigiosa 
distinción, se señala: «es premiar la historia total de una 
vida profesional sumergida en el estudio del significado de 
los comportamientos, de las imágenes y de las palabras. John 
H. Elliott interpreta en este libro las principales claves de un 
lenguaje destinado a justificar el trabajo político y económi­
co de gobernar y administrar».
El Premio Nebrija debe su nombre al humanista español Elio 
Antonio de Nebrija, profesor durante varios años de las Uni­
versidades de Salamanca y Alcalá, a quien se considera uno de 
los precursores de la lengua castellana por haber sido el autor 
de su primera gramática. Ésta vio la luz en 1492, justamente 
en el año en que Cristóbal Colón arribara al que los europeos 
calificaron de «nuevo mundo», aunque en realidad — co­
mentó Elliott—  se trataba de pueblos, muchos de ellos con 
vastas culturas, como México y Perú, cuya evolución fue inte­
rrumpida abruptamente por la llegada de los conquistadores. 
El afamado historiador británico también es autor de 
los libros El imperio español, 1496-1716; El viejo y el 
nuevo mundo, 1492-1650, así como España y el mundo, 
1300-1700.

ARANA GONZÁLEZ 
Opus Habana

toriadores, un formidable investigador de la historia de Es­
paña y el más apasionado biógrafo de un antiguo alumno y 
ex rector de la Universidad de Salamanca, que llegó a ser 
primer ministro del rey Felipe IV, el conde-duque de Olivares».

John H. Elliott en un aparte con el 
cubano César García del Pino, doctor 

en Ciencias Históricas.

CÍA REO fiF
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RECUERDO del bloqueo

E n la sala dedicada a la numismática en la Casa de la 
Orfebrería del Museo de la Ciudad, se encuentra 

expuesta una pieza de especial interés: la medalla «Recuer­
do del bloqueo de la Isla de Cuba», que conmemora el fin del 
bloqueo naval norteamericano a la Isla en 1898.
Fue realizada justo al finalizar el período de dominación 
colonial española sobre Cuba, en un momento cuando las 
relaciones entre España y Estados Unidos se habían disten­
dido, luego de la conflagración bélica entre am­
bas naciones en suelo cubano.
Derrotados, los peninsulares se 
aprestaban a retirarse de la 
Isla, mientras que el Ejér­
cito Libertador, coman­
dado por el General en 
Jefe Máximo Gómez, 
se mantenía sobre 
las armas, a la ex­
pectativa.
Encomendada por el 
Cabildo habanero a la 
casa de acuñaciones 
Ruiz y Hnos. de la calle 
Obispo, esta pieza constitu­
ye uno de los últimos exponen­
tes de la presencia ibérica en 
nuestras tierras.
En el Cabildo Ordinario del sábado 17 de septiembre de 1898, 
bajo la presidencia de don José de Cárdenas, se dio lectura a 
la moción del capitular señor don José Trémols, «por la que 
se expone al Excmo. Ayunto, la creación de una medalla que, 
á semejanza de la creada en la ciudad de París para eterni­
zar la memoria del sitio puesto á la misma por el ejército 
alemán en el año de mil ochocientos setenta, conmemore 
ésta el bloqueo establecido por la escuadra del Gobierno 
americano á los puestos de esta Isla en el año actual...»
Este «¡lustre» hijo de La Habana proponía a una ciudad 
exhausta por el bloqueo, acuñar una pieza que perpetuase 
la memoria de tan infausto acontecimiento y que, a la vez, 
rindiera dividendos. De ahí que, acto seguido, concluía su 
moción sugiriendo que dicha medalla fuera puesta por el 
Ayuntamiento «á la disposición de cuantos deseen adquirir­
la, señalándole precio, que puede ser de un peso en oro (el 
subrayado es del original en las Actas Capitulares), lo cual 
vendría á aumentar los mermados ingresos del Ayunto. Y el 
Cabildo acordó tomar en consideración la moción expresa­
da y que pase á estudio de la Comisión de Hacienda».
Tan en consideración fue tomada la propuesta, que antes de 
finalizar el año 1898, la ciudad contaba con una medalla

realizada en aluminio, material novedoso en esa época, con 
un diámetro de 35 mm.
En el anverso muestra los buques de guerra norteamerica­
nos que bloquearon La Habana, al fondo el fuerte de los Tres 
Reyes del Morro, una vista de la ciudad y la leyenda: «Re­
cuerdo del bloqueo a la Isla de Cuba — 21 de abril al 12 de 
agosto».

El reverso lo cubre la figura de una indígena 
que representa a La Habana y que 

sostiene con la mano de­
recha el escudo de la

De las 25000 piezas que se disponía acuñar, sólo se hicie­
ron 12000, las cuales— en manos de los acuñadores—  
no tuvieron la venta esperada por la lógica falta de dine­
ro de la población cubana, debido a los años de cruenta 
guerra por conquistar la independencia nacional.

RAIMUNDO GÓMEZ CERVANTES 
Departamento de Investigaciones 

(Oficina del Historiador)

ciudad, mientras que con la izquier­
da protege a cinco niños. Tiene como 
leyenda: «Ayuntamiento de La Habana, 
1898».

CON USTED,
MAS DE CINCO SIGLOS 
DE CULTURA

Eventos 

Festivales 

Talleres 

Cursos

Programas especializados 

Opcionales

Calle 19 *560, esq. C. El Vedado, 
Ciudad de La Hahana 
Tel.: 32 6928 /  32 9538 /  32 9539  
Fax: (537) 33 3921



L I G E R O E N  E J E C U T A R  A L G U N A  C O S A .  5 .  I M P R E N T A :  F U N D I C I Ó N  D E

Sones de ASIA
m u s e o l o g ì a

C on el proverbial perfeccionismo asiático, el japonés An­
tonio Koga cantó en español la conocida pieza Quizás, 
quizás, de Osvaldo Farrés, en un concierto que la agrupación 

Taisho Koto ofreciera en la Casa de Asia, durante las veladas 
conmemorativas por el centenario de la llegada del primero de 
sus coterráneos a Cuba, en septiembre de 1898.
De visita por tercera vez en la Isla, esta agrupación nipona 
toma su nombre del instrumento taisho koto, una versión mo­
derna del koto tradicional, especie de cítara de 13 cuerdas 
cuyo sonido recuerda el arpa. En la más reciente de sus pre­
sentaciones, alternó canciones tradicionales japonesas como 
Sakura y Las ruinas del viejo castillo, y cubanas, incluidas la 
malagueña, de Ernesto Lecuona, y la Guantanamera, de Joseíto 
Fernández. A nombre de todo el grupo, Koga cedió a la Casa de 
Asia diversos artículos, entre ellos un taisho koto. Muchas otras 
actividades ha organizado esta institución con motivo del cen­
tenario de la llegada de los primeros japoneses, entre ellas: la 
enseñanza de las técnicas del arreglo floral (ikebana) y del 
idioma japonés; conferencias y proyecciones de videos; demos­
traciones de la ceremonia del té y de música tradicional japo­
nesa... Esta última estuvo a cargo del músico Yoshio Hiratsuka, 
maestro del koto y quien, por la perfección de su arte, es 
considerado uno de los «tesoros vivientes del Japón».
La Casa de Asia tiene como propósito fundamental fomen­
tar los lazos culturales entre Cuba y ese continente, me­

diante el conocimiento de 
sus ricas tradiciones cultu­
rales, que enraizaron en 
suelo cubano gracias a las 
inmigraciones japonesas y 
chinas, dejando huellas 
palpables en la cultura na­
cional. Las relaciones entre Cuba y Asia se remontan al le­
jano siglo XVI, cuando La Habana fue puente de paso del 
constante tráfico comercial con el Lejano Oriente, gracias a 
una ruta que unió durante casi 250 años a Asia y Europa, 
a través de Las Américas: el Galeón de Manila.
La Casa de Asia, testimonio anual de esa relación, expone en 
sus extensos salones una variada muestra del arte exquisito de 
una de las civilizaciones más antiguas de la Tierra, conformada 
por delicadas tallas en marfil; suntuosos kimonos de novia, bor­
dados en oro sobre seda; orfebrería en metales nobles; porcela­
nas; esmaltes...Llama la atención el muestrario de las curiosas 
armas orientales, desde el poderoso tachi (sable) de los samurais, 
hasta el mortífero kukri nepalés, de hoja curva y filosa. 
Completan la muestra muebles marqueteados en maderas pre­
ciosas o taraceados con nácar y piedras como el jade, el ala­
bastro y la amatista que, junto al coral y las lacas, constituyen 
un completísimo catálogo, tanto de la escultura de bulto, como 
del bajo, medio y alto relieve, característicos del arte oriental.

La Casa de Asia ha organizado actividades tales como la 
Semana de la Cultura India, auspiciada por la embajada 
de ese país; una jornada de homenaje al poeta 
Rabindranath Tagore, y la presentación de la tradicional 
danza china de Los cinco peces en el río.
Pese a su marcado carácter decorativo, las piezas que allí 
se exponen trascienden la mera función ornamental pues, 
desde tiempos inmemoriales, los artesanos asiáticos han 
sabido insuflar a sus obras ese soplo divino que nos con­
mina a hacernos eco de las inspiradas palabras del más 
popular de los escritores japoneses, Natsume Soseki, quien 
dijo: «Agradezcamos al cielo la obra de todos aquellos 
que con su arte, y siguiendo caminos tortuosos, traen tran­
quilidad de espíritu al mundo y enriquecen el corazón del 
hombre».

ZULMA GUTIÉRREZ 
Museóloga de la Casa de Asia

REX offers car rental of luxury cars, luxury 
cars with chauffeurs, and special limou­
sines with chauffeur service. REX cars are 
brand new Volvo special edition models. 
All cars are latest models with the utmost 
in safety and comfort. REX personnel has 
been specially trained to meet the service 
standards expected by the international 
traveller today.

Rent a Car & Limousine Service
Alquiler de Autos & Servicio de Limousine

Cuba

Volvo 960 GLE Special Limousine Edition

- Luxury Car Rental
- Luxury Cars with Chauffeurs
- Limousines with Chauffeurs
- Autos de lujo
- Autos de lujo con Chofer
- Limousines con Chofer

T he  b e s t 
CHOICE
- IS  THE R E X  CHOICE

REX le ofrece alquiler de autos de lujo con 
chofer o sin chofer y  limousines especiales 
con servicio de chofer. Los autos de REX 
son nuevos, marca Volvo, de modelos 
especialmente diseñados. Todos los autos 
son de último modelo con el máximo de 
seguridad y confort. El personal de REX ha 
sido entrenado especialmente para brindar 
el servicio standard que requiere el viajero 
internacional de hoy.

REX Reservation/
Reservación:
Avenida de Rancho Boyeros y Calzada de Bejucal. Ciudad de la Habana, Cuba 
Tel. (+537) 33 91 60. Fax (+537) 33 91 59
Línea y Malecón, Ciudad de la Habana. Cuba 
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Cátedra
MASSAGUER

G R AF I C A

Con la inauguración de una muestra de 24 obras origi­
nales de Conrado liassaguer en la Sala Transitoria 

del Museo de la Ciudad, quedó constituida la Cátedra de 
Gráfica homónima, adscripta a la Facultad de Comunica­
ción de la Universidad de La Habana (UH). Presidida por 
el doctor Jorge R. Bermúdez, la Cátedra tiene, además, 
como presidente de honor, al afamado diseñador Eduardo 

Muñoz Bach. Entre sus ob­
jetivos está el profundizar 

en la vida y obra del insigne 
artista cubano, así como de otras 

personalidades emblemáticas del 
mundo gráfico. Preten­

de aglutinar a profe­
sionales, investiga­
dores y estudiantes 
que compartan el 
interés por el cono­
cimiento de la histo­

ria gráfica cubana. 
En la vida y obra de 

Walter Conrado Massaguer 
(1889-1964), se armoni­
zan las cualidades de un 
gran dibujante y las de un

ESCULTURA EN CER ÁM IC A TERRACOTA

MARTHA JIMÉNEZ PÉREZ

El barro es desvestido de secretos. 
Tal es el hacer de Martha Jiménez 

que toda la tierra 
se estremece en un gesto.

excelente comunicador social. Las páginas de los diarios y 
revistas más importantes y populares de esa época en 
Cuba — como El Fígaro, Bohernia, El Mundo...— , fue­
ron testigos de su especial habilidad para la caricatura 
fotográfica, que logró también colocar en Estados Unidos. 
Así en publicaciones tan significativas como Life, Vanity 
Fair, The Forum... aparece también el grácil trazo del ar­
tista.
Massaguer se hizo de un estilo sui generis dentro de la 
caricatura, imprimiéndole a ésta un matiz artístico que la 
realza entre sus similares. Creó de esta forma una escuela 
propia, con personajes difíciles de imitar. Caricaturizó las 
personalidades más importantes de la política y el arte de 
su tiempo. Su caricatura política «El doble nueve», fue la 
más famosa de la Segunda Guerra Mundial.
Sin embargo, su obra no se limitó a la actividad de crea­
ción, por lo que en 1911 organiza el Primer Salón de Carica­
turas de América. También destaca su labor editorial como 
fundador de las revistas Gráfico, en 1913, y Socia l, en 
1916, además de haber sido Director Artístico en Carteles. 
Social se inscribe entre las revistas ilustradas más impor­
tantes de América de la primera mitad de siglo. En sus pá­
ginas escribieron personalidades tales como Alfonso Reyes, 
Miguel de Unamuno, Valle Inclán, Ortega y Gasset, Gabriela 
Mistral, Alfonsina Storni, Pablo Neruda, Azorín, Alejo 

Carpentier, Alfonso Hernández Catá, 
Juan Marinello, Enrique Labrador 
Ruiz... Asimismo, fue la primera revis­
ta en el mundo que se hizo toda 
cromolitografiada. Por Social, entraron 
en Cuba los códigos de la vanguardia 
artística de principios de siglo, habida 
cuenta de las exigencias que a su dise­
ño gráfico le imponía una actividad pe­
riodística de este tipo, por entonces, al 
mismo nivel de lo que se hacía en el 
mundo desarrollado de la época.
En la exposición, conformada con parte 
de la colección Massaguer del Archivo 
Histórico del Museo de la Ciudad, resal­
tan la caricatura hecha a Fernando Ortiz, 
regalada personalmente por el autor al 
eminente etnólogo cubano, y un gran 
dibujo donde están reflejados los miem­
bros del Grupo Minorista. Estos dibujos 
transmiten, junto a la evidencia del ofi­
cio de su autor, una gran dosis de buen 
humor, gracia y elegancia.

ALE CR U Z 
Opus Habana

Business Tips on Cuba 
no ha surgido con el 

propósito de ser 

"otra revista" 

o "una revista más".

No aspira a ser una revista 

mejor a las ya existentes, 
sino pretende ser diferente, distinta. Su propósito 

es ofrecer las informaciones necesarias, los datos 

precisos, los elementos indispensables para 

posibilitar la materialización, la realización de 

negocios entre las empresas cubanas y sus 

homologas en otros países. Considerando el interés 

de esos hombres de negocios, potenciales 

inversionistas en Cuba, son redactadas las páginas 

de esta revista.

Cada número de Business Tips on Cuba ofrece en 

sus diversas secciones informaciones objetivas y 

debidamente confirmadas, sobre la situación 

económica de Cuba y sus perspectivas.

Las ediciones en ocho lenguas: español, inglés, 

francés, portugués, ruso, alemán, italiano y 

árabe, de la revista Business Tips on Cuba 
son distribuidas por las Oficinas T IPS en 

29 países, que forman parte de la red 
^ de información TIPS-D EVN ET,

con sec*e en ^oma? cuy°
propósito es promover la 

realización de negocios y el 

intercambio comercial y tecnológico 

entre países del Sur y de éstos con países 

desarrollados.

Además Business Tips on Cuba cuenta

con su propia red de distribuidores 

hasta completar 9 0  países distintos, 

y es publicada en Internet 

desde agosto de 1995.

Por ello, los lectores de 

Business Tips on Cuba 
están integrados por 
empresarios, 

hombres de negocios, 

investigadores, académicos 

y otros profesionales.

Llegamos 
a Miles de 
Hombres 

de Negodos 
e n  Todo 

el Mundo

Calle 30, No.302, esq. a 3ra., Miramar 
CH 11300, La Habana, Cuba 

Tlf: (537) 241797, 241798 • Fax: (537) 241799 
e-mail: tlpscuba@cenial.inf.cu • http://www.tips.cu
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FotoAAETÁFORAS

Técnica o arte, medio o fin, la fotografía — asumida en 
sus inicios como una forma racional de la pintura—  
cuenta ya con un lugar indiscutible dentro de las artes vi­

suales contemporáneas.
Junto a la embajada de México, la Casa del Benemérito de 
las Américas Benito Juárez (Oficina del Historiador) presen­
tó en los espacios de sus salas transitorias la exposición «Me­
táforas», que aglutina a veintinueve creadores de gran 
importancia para la evolución de la fotografía en esa na­
ción. Los autores reunidos responden a diferentes genera­
ciones: unos, mexicanos de nacimiento; otros, por derecho.

Gerardo Montiel. Podría ser tan cierto  (1995). Plata sobre 
gelatina (50  x  4 0  cm)

El interés común de estos artífices de la imagen, ha 
sido la creación de un espacio crítico-reflexivo, a 
través de lo que los teóricos han conceptualizado 
como «fotografía construida». Dicha tendencia sur­
ge en la década de los años veinte en forma parale­
la a la fotografía documental, y unida a un fuerte 
movimiento cultural.
A partir de ese momento, la fotografía no sólo per­
mite reproducir de manera fidedigna el acontecer 
político y social del país, sino que constituye un 
medio para visualizar imágenes con alto contenido 

estético-simbólico.
Desde sus inicios, y 
en forma constan­
te, esa tendencia se 
ha enriquecido tanto con el 
legado de la fotografía, como 
de las experiencias del arte 
internacional de vanguardia. 
Se trata de obras que, ale­
jadas del valor documental 
de la «toma directa», d iri­
gen su interés hacia la rea­
lizac ión  de imágenes 
previamente diseñadas por 
el artista, con el objetivo de 
manipular el contenido de 
lo representado.
Los primeros renovadores 
complementan las más jó­
venes creaciones; se unen 
así, entre otras, las obras 
de Tina Modotti, Manuel 
Álvarez Bravo, Lola Álvarez 
Bravo , Kati Horna, Jan 
Hendrix, Vida Yovanovich, 
Pablo Ortiz Monasterio, 
Oweena Fogarty, Mariana

NÉSTOR MARTÍ
Licenciado en Historia del Arte

Kati H orna. Sin título  (1962) .
Plata sobre gelatina (22  x  2 0  cm)

Dellakamp, Alfredo De Stéfano, Enrique Cantú y Gerardo 
Montiel.
Con sus propuestas, estos artistas validan discursos que se 
mueven en terrenos tan disímiles como el de la antropolo­
gía, lo sociológico, la introspección psicológica, el rito, la 
religión, la muerte... Por otro lado, aflora el interés por lo 
estrictamente fotográfico, donde el motivo es un pretexto 
para la actividad lúdica del creador, la combinación entre 
las altas luces y las sombras, la introducción o no del color, 
la recreación de diferentes texturas, el fotomontaje, o el jue­
go con los diferentes elementos de la composición. 
«Metáforas» constituye una retrospectiva de algunas de 

las obras más importantes de la «fotografía construida» 
mexicana, creada a lo largo del siglo por autores que se 
proyectaron hacia una nueva forma de ver la realidad: no 
en línea recta, sino en forma parabólica. A través de la me­
táfora, subvierte los contenidos propios de las cosas, asocia 
ideas por medio de las formas, mostrando realidades escon­
didas... trata de «ver» y de que «veamos» lo que esa misma 
realidad no nos ofrece directamente.

OBRAS DE ERNESTO RANGAÑO
Tel.: (53-7) 44 8333 /44  4348 

Representación en Puerto Rico, Urb. Roosevelt 281 
Héctor Salaman, Hato Rey, Tel.: 758 0843
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etnos  insumí!

nazira

La Casa de los Árabes atesora un 

archivo de los inmigrantes del Levante 

que dejaron en Cuba la huella 

imperecedera de sus vidas. La historia 

de Nazira Nemer es el testimonio del 

amor definitivo a la patria que la 

acogió para siempre.

LA ÚLTIMA
por RIGOBERTO MENÉNDEZ PAREDES

En el otrora banio árabe de La Haba­
na, enclavado en la calle Monte 
—desde Egido hasta Belascoaín— 

y su entorno, vive Nazira Nemer, una dul­
ce anciana de origen libanés que, con más 
de ochenta años de edad, es testimonio ge­
nuino de la historia de la inmigración árabe.

En su modesta vivienda de Rubal- 
caba 12 nos recibió una cálida mañana, 
blindándonos café para ser fiel a la costum­
bre ancestral de su gente.

Nazira nació en 1915, en el pueblo 
de Rachiin, Líbano, de la unión de Badue 
Nemer y Adíe Schdid. Según nos contó, su 
familia sufrió las 
penurias de la Pri­
mera Guerra Mun­
dial, «cuando una 
casa se vendía por 
dos libras de hari­
na».

«Mi madre 
decide emigrar a 
Cuba en 1924, in­
fluida y patrocinada 
por Nagib Zaiden,

paisano de la aldea donde vivíamos, pues la 
guena nos arrebató a mi padre y dos her­
manos», nos dijo.

Era costumbre de las autoridades 
aduanales de la época castellanizar los nom­
bres de los inmigrantes de algunas regiones, 
pero esto no sucedió con Nazira ni con su 
madre. La estancia en el Campamento cuba­
no de Inmigración de Triscornia era breve 
y, durante ese corto período, se les realiza­
ban exámenes médicos.

Según datos del Registro de Entrada 
y Movimiento de Pasajeros de la República 
de Cuba, entre 1869 y 1931, la inmigración 

árabe llegó a sumar 
20 mil 565 perso­
nas. Tenía lugar un 
proceso de inmi­
gración en cadena 
a partir del cual los 
árabes asentados 
en la Isla reclama­
ban la presencia de 
sus familiares o 
amigos del Medio 
Oriente.

En la Casa de los 
Árabes (Oficios 16) se 
divulgan las 
manifestaciones 
culturales de los 
pueblos del Medio 
Oriente y los valores 
artísticos del Islam, 
tanto los recibidos 
por la vía hispánica 
como por la 
presencia directa de 
árabes de nación.
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En la sala del Zoco, 
el visitante se siente 

transportado al 
mercado de alguna 

calle de Fez, El 
Cairo, Damasco... 

Para lograr ese 
ambiente, se 

exponen trajes 
tradicionales y 

alfombras, gran 
parte de ellas 

donadas por el 
Comandante en Jefe 

Fidel Castro. Estos 
fueron regalos 

ofrecidos al Jefe del 
Estado cubano por 

reyes, presidentes y 
personalidades del 

mundo árabe.
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La diversidad 
ecológica, 

económica y cultural 
del mundo árabe se 

observa en los 
diferentes 

pabellones. En ellos 
aparecen 

representados los 
distintos modos de 

vida: el marítimo, 
con la pesquería de 

perlas; el sedentario, 
con la concepción 

de viviendas 
fortificadas propias 

del beduino del oasis 
y de la Península 

Arábiga. Éste último 
se representa en 

su diván, con 
diferentes atuendos 

y ejecutando la 
ceremonia del café.

Los países de procedencia fueron 
Líbano, Palestina, Siria y, en menor medida, 
Egipto e Irak. Para la mayoría de los recién 
llegados los móviles del exilio eran econó­
micos, aunque también en algunos casos 
prevalecieron factores político-religiosos, 
debido a las condiciones opresivas que im­
puso a las comunidades cristianas del Me­
dio Oriente el gobernante imperio turco- 
otomano.

El mosaico religioso de la barriada 
árabe de La Habana incluyó además a grie­
gos católicos, musulmanes chiítas y sunitas, 
y a algunos drusos. Lo que pareció inicial­
mente un transplante de la estructura comu­
nitaria de los países de origen, se fue 
convirtiendo — en Monte y en otros barrios 
y ciudades del país—  en un proceso de 
transculturación, en la asimilación paulatina 
al etnos-nación cubano.

Nazira se adaptó fácilmente. Haber 
emigrado de niña favoreció el rápido apren­

dizaje del idioma y su desenvolvimiento en 
la nueva tierra. Junto a la madre, se esforzó 
por mejorar económicamente, aunque reci­
bía apoyo financiero de tíos maternos, resi­
dentes en Estados Unidos.

El primer empleo de su progenitora 
fue el de vendedora de ropas y tejidos. La 
niña le ayudaba en labores de bordado. En 
la década del 30, con mucho esfuerzo, es­
tablecen una fonda en la calle San Nicolás, 
que fue conocida como «La fonda de los 
libaneses», en la cual trabajaron contratados 
como empleados sus coterráneos Elias Fer 
y Miguel Simón.

La anciana recuerda que se vendía 
el kibbeh (medallones de carne de carne­
ro molida, mezclada con trigo y especias), 
el shikbarak (picadillo de carne mezcla­
do con masa de harina y yogurt), el laben 
(yogurt hervido, mezclado con pepino) y 
el baklawa (pastel de hojaldre preparado 
con miel y ajonjolí), excelencia de la re­
postería árabe. A pesar de la confesión 
cristiana de las dueñas, en la fonda de San 
Nicolás se velaba por no preparar ningún 
alimento con carne de cerdo para no da­
ñar la sensibilidad de uno de los emplea­
dos y de algunos clientes que profesaban 
la fe islámica.

Nazira, de devoción cristiano-maro­
nita, opina que las tres religiones surgidas 
en el Medio Oriente (judía, cristiana y mu­
sulmana), «creen en un solo dios, pero no 
de la misma manera».

La inmigración árabe tuvo en Cuba 
un carácter metaétnico, multinacional y 
multiconfesional. Dentro de ella predominó 
la comunidad maronita, proveniente de las 
montañas del norte y centro del Líbano,



seguidores de las prédicas de san Marón en 
el siglo V a.n.e., principios de fe asimilados 
posteriormente por el cristianismo.

La mayoritaria presencia maronita en 
el banio árabe de La Habana, así como en 
Santiago de Cuba, Ciego de Ávila y otras 
ciudades de la Isla, se ha comprobado pol­
los pueblos de procedencia de los 
inmigrantes: Besharre, Miziara, Deir el Amar, 
Abdely, Rachiin y Gazir...

La anciana recuerda con cariño a 
Martino Debebtani y a Juan Kouri 
Aramouni, sacerdotes libaneses de la parro­
quia de San Nicolás de Bari que nuclearon, 
en la primera mitad del siglo XX, a gran par­
te de los feligreses árabes de la barriada de 
Monte. En la actualidad se puede encontrar 
en esa iglesia la imagen de san Marón, pa­
trón de los maronitas, traída a Cuba gracias 
al esfuerzo del padre Aramouni y del co­
merciante Emilio Faroy.

Una rama menor de los cristianos 
libaneses asentados en Monte era la de los 
ortodoxos, con quienes «...se convivía sin di­

ficultad. Incluso, si
alguno de ellos de­
seaba casarse con 
una maronita, podía 
hacerlo si los novios 
sacaban permiso de 
sus respectivas igle­
sias», afirma Nazira.

Los matrimo­
nios celebrados entre árabes maronitas y or­
todoxos en la parroquia de San Nicolás de 
Bari, fueron dando paso más tarde a matri­
monios mixtos entre árabes, sus descen­
dientes y cubanos. Entre otros factores, ello 
se debió a la disminución notable del flu­
jo migratorio del Levante después de la 
década del 30, al predominio de los inmi­
grantes masculinos, a la fácil interacción de 
los árabes con otros grupos étnicos y, fun­
damentalmente, a su integración con lo au­
tóctono cubano.

En estos grupos étnicos, una de las 
vías para conservar la posesión de las tie­
rras, era el casamiento entre primos de dis­
tintos grados. Así lo confirma nuestra 
testimoniante cuando habla de las carac­
terísticas del matrimonio en su pueblo na­
tal, aunque en su familia no hubo caso 
alguno de consanguinidad, «incluso mi 
madre rechazó el matrimonio con su pri­
mo paterno».

Nazira se casó con el libanés Sarquis 
Mauacl, oriundo de Zgarta, emigrado a 
Cuba en 1926. Con ello pudo mantener en
▲ Cerámica vidriada, utilizada para el recubrimiento 
de paredes en todo el mundo árabe.

la vida privada algunas tradiciones familiares 
de su tierra; por ejemplo, recuerda a su di­
funto esposo como ibn amm, término muy 
usado entre los maronitas y que en lengua 
árabe significa literalmente «hijo de mi tío». 
Esta frase no necesariamente expresa paren­
tesco consanguíneo, sino una relación de afi­
nidad con el marido o con los miembros 
masculinos de la familia.

Los inmigrantes levantinos se comu­
nicaban entre sí en su lengua natal y, en la 
actualidad, aún Nazira habla en árabe con 
Felipe y Amelia, sus coterráneos más afines.

Muy lejanos están los días de su des­
embarco en el puerto de La Habana, la ciu­
dad que la vio crecer, educar a sus hijos y 
alimentar sus esperanzas. Con visible nostal­
gia, Nazira guarda gratos recuerdos de su tie­
rra natal, dando rienda suelta a sus 
sentimientos de inmigrante. Caminando por 
las calles del otrora barrio árabe, mantiene su 
fe y sus ilusiones... Es ya una anciana, pero 
nunca perdió la verdadera esencia: sigue 
siendo Nazira, la niña maronita.

Los muebles 
hispanoárabes dan 
inicio a otro salón 
expositivo de la 
planta baja donde se 
vislumbran una bella 
papelera y un 
escritorio granadinos, 
de estilo neomudéjar 
del siglo XIX, 
herencia de la 
simbiosis estilística 
de lo cristiano y lo 
musulmán. En estos 
muebles se aprecia el 
arte de la taracea, que 
inserta en la madera 
el nácar, el hueso y el 
marfil.

RIGOBERTO MENÉNDEZ PAREDES, licen­
ciado en Historia y  director de la Casa de los Árabes.



Esta pieza del tipo Abó  
polícromo, resume las 
influencias de la cerámica 
novohispana. Su figura 
decorativa central, de 
evidentes rasgos chinescos, se 
combina con la policromía y 
motivos propios de la 
mayólica Talavera, de origen 
español y sobre la cual 
incidieron los valores estéticos 
del renacimiento italiano.
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Nuestra C er á m ic a  
m e x ic a n a

Su abundante presencia en el 
Centro Histórico reafirma el carácter 

cosmopolita de la Villa de San 
Cristóbal de La Habana.

por CARLOS ALBERTO HERNÁNDEZ

Cuando en 1968, durante las exca­
vaciones arqueológicas llevadas a 
cabo en la Casa de la Obrapía y 

en el otrora Palacio de los Capitanes Ge­
nerales, aparecieron —por primera vez 
en La Habana— muestras de cerámica 
mexicana del siglo XVII, no se sospe­
chaba cuán importante sería este hallaz­
go para descifrar muchas de las incóg­
nitas que el proceso renovador de la an­
tigua ciudad plantea a historiadores, 
arqueólogos y restauradores.

Gracias a sus condiciones físicas 
intrínsecas, proporción cuantitativa y 
distribución, la cerámica proveniente de 
la Nueva España constituye uno de los 
exponentes más importantes de la cul­
tura material en los antrosoles de los 
contextos históricos de la Habana Intra­
muros.

Las tipologías halladas presentan 
una amplia gama de policromías, dise­
ños y esmaltes de tradición milenaria. Según la tecno­
logía empleada para producirlos, estos ceramios pue­
den clasificarse en prehispánicos e hispánicos.

Entre los primeros, se cuentan las producciones 
de origen azteca, por ejemplo. Desde el punto de vis­
ta tecnológico, se trata de tiestos levantados sin torno, 
cuyo acabado se logra mediante una depurada técnica 
de pintado (casi siempre en color rojo) y bruñendo, fi­
nalmente, la superficie hasta lograr un extraordinario 
grado de pulimento.

Las decoraciones se hacían a través de la incisión, 
el modelado y el sellado, usando valores cromáticos

que varían en un espectro muy limitado: 
fondos rojos con decoraciones en ne­
gro, ocres y blancos. Dentro de este 
grupo, los tipos más abundantes en 
contextos habaneros son el México 
pintado de rojo y el Guadalajara polí­
cromo., según la clasificación reconoci­
da internacionalmente.

Estas tipologías sobrevivieron la 
Conquista y se mezclaron con la cerámi­
ca mayólica de tradición hispana.

CERÁMICA NOVOHISPANA
Las primeras cerámicas exporta­

das a México —y a toda América— pro­
venían de la ciudad de Sevilla, donde ra­
dicaba la Casa de Contratación fundada 
en 1503 por Isabel la Católica para favo­
recer a los comerciantes peninsulares, 
quizás en una temprana manifestación 
de proteccionismo.

Los artículos facturados en sus ba­
rrios alfareros —el de Triana, a orillas del Guadalquivir, 
fue el más representativo— tendrían una alta demanda 
entre las continuas oleadas de colonos.

Los españoles, de costumbres arraigadas, eran 
consumidores de una gran variedad de productos, des­
conocidos en el Nuevo Mundo. Sin embargo, estos 
enseres no llegaban siempre a tiempo ni en las propor­
ciones necesarias desde la Península.

Éste será el motivo principal que impulsará el 
desarrollo de las producciones autóctonas y, también, 
de los oficios imprescindibles para satisfacer las nece­
sidades de la población en crecimiento.

▲
Estas dos piezas de cerámica mayólica mexicana (siglo XVII), encontradas durante las excavaciones (1968) en el antiguo 
Palacio de los Capitanes Generales, quedaron estampadas en una colección de sellos postales, emitida en 1971. A esta 

etapa inicial de hallazgos, allí y en la Casa de la Obrapía, se vinculan Leandro Romero, Eladio Elso Alonso, Rodolfo Payarés,
Rafael Valdés Pino y Lourdes Domínguez, entre otros especialistas.



A pesar de no estar contem­
plada entre los 23 oficios reconoci­
dos en la Nueva España del siglo 
XVI, la alfarería esperaba su mo­
mento de esplendor a las sombras 
de los banios de Tacuba y La Traza, 
sustentada en el excelente conoci­
miento que acumularon los nativos 
sobre las bondades de los barros 
mexicanos, y en su nivel estético 
estilístico, que poco tenía que envi­
diarle al de los alfareros hispanos.

Quienes primero desarrolla­
ron la cerámica mayólica en Méxi­
co fueron precisamente los inmi­
grantes sevillanos. Durante los pri­
meros momentos del dominio espa­
ñol, el 32 por ciento de los colonos 
llegados a la capital del Vineynato 
de Nueva España procedía de An­
dalucía, en gran paite del barrio de 
Triana1.

Para 1559 esta cifra alcanzó 
más de la mitad de la inmigración, 
específicamente un 6l, 4 por cien­
to2. Por supuesto, ello estimuló la 
proliferación y afianzamiento del ar­

tesanado; ya en 1537 y 1538 se re­
gistran los nombres de Francisco de 
la Reyna y Francisco Morales; res­
pectivamente, considerados los pri­
meros alfareros olleros, y a quienes 
se les mercedaron solares para su 
labor en el barrio de La Traza3.

A partir de este momento, y 
de modo siempre ascendente, la ce­
rámica novohispana pasará a des­
empeñar un papel protagónico en­
tre las vajillas de la nobleza tenito- 
rial, instalándose en el mercado de 
forma convincente, antes —inclu­
so— que las de fábricas holandesas, 
belgas y francesas, famosas por sus 
niveles productivos y artísticos.

Más tarde, a partir de la se­
gunda mitad del siglo XVI, el papel 
hegemónico de la producción alfa­
rera de Nueva España lo asumirá la 
ciudad de Puebla de los Ángeles, 
que llegó a dominar el mercado 
mexicano y se convirtió en centro 
manufacturador y exportador de ri­
cas y polícromas cerámicas, tradi­
ción que pervivirá hasta nuestros

días como testimonio más que elo­
cuente de su grandeza.

La producción en México 
de cerámica mayólica (cerámica 
esmaltada que debe su nombre a 
la isla de Mallorca, punto nodal 
para la navegación marítima de la 
época) se caracteriza por la com­
binación de estilos que recogen lo 
mejor de múltiples tradiciones es­
téticas.

Los decoradores mexicanos 
asimilaron tanto el renacentismo 
italiano, trasladado por Nicolosso a 
Sevilla en el siglo XVI, como el 
gusto por la policromía y las repre­
sentaciones humanas, típico de las 
producciones de Talavera.

Tampoco pueden eludirse 
las copias que realizaban los abo­
rígenes mediante una verdadera 
labor de espionaje cultural, pese a 
los esfuerzos de los gremios de 
loceros para proscribir tales imita­
ciones, al extremo de no admitir a 
individuos de «condición turbada» 
o mestizos dentro de sus talleres.
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El Galeón de Manila llevaba a México, 
con rumbo a España, toda la 
mercadería que — proveniente del 
continente asiático— consumía la 
Metrópoli, incluida la codiciada 
porcelana.
Su paso por tierras aztecas influyó 
notablemente en las decoraciones 
de la cerámica producida en la 
capital del Virreynato de Nueva 
España y en la ciudad de Puebla de 
los Ángeles.



De manera notable, también 
contribuirá el paso de las mercan­
cías orientales — entre ellas, las fa­
mosas y codiciadas porcelanas— , 
durante su viaje transoceánico ha­
cia la Metrópoli.

Llevadas a la costa del Pa­
cífico y, desde allí, cargadas en 
recuas de mulos a través de todo 
el Virreynato, tocando la capital 
y la ciudad de Puebla, tales pie­
zas influyeron — sobre todo—  en 
las decoraciones de la cerámica 
poblana.

Así, en franco proceso mi­
mètico, los alfareros asumieron de 
aquellas porcelanas el azul de co­
balto, las decoraciones fitozo- 
omórficas, la paleta con un blan­
co impecable... hasta hacerlas par­
te importante de sus impresiones 
artísticas.

Además del azul de cobalto, 
emplearon una variada gama de 
colores, entre los cuales cabe citar 
los prescritos en las Ordenanzas: 
verde, amarillo, naranja y negro.

DESTINO HABANERO
Llave del Nuevo Mundo, an­

temural de las Indias Occidentales, 
la villa de San Cristóbal de La Haba­
na estaría llamada desde 1561 a ser 
el punto de encuentro de las Flotas 
de tornaviaje a España, lugar de re­
fugio, descanso y aderezo de las 
naves antes de desembocar en el 
Canal Viejo de Bahamas con los ali­
sios a popa.

El hallazgo de semejante alfa­
rería en sitios arqueológicos y 
pecios perdidos en las complejas 
costas noroccidentales de Cuba, de­
muestra que estos artículos consti­
tuían parte de la carga de dichos 
buques.

Esta condición de centrum 
hará que La Habana sea una encru­
cijada donde confluirán mercaderías 
de diversa naturaleza, a lo que con­
tribuiría el proceso de migración de 
fuente de trabajo mesoamericana —  
en algunos casos forzada y provoca­
da por la escasez de mano de 
obra— , que traerá consigo parte de

M éxico p in tad o  de rojo, 
decorado con feldespato.

San Francisco de Asís (siglo XVI).

M éxico p in tado  de rojo.
San Francisco de Asís (siglo XVIII).

M éxico p in tado  de rojo.
San Francisco de Asís (siglo XVIII).

M éxico p in tado  de rojo.
San Francisco de Asís (siglo XVI).
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Puebla azul sobre blanco. 
Tacón No. 12 (siglo XVII).

San Luis polícrom o. 
Tacón No. 12 (siglo XVII).

Abó polícrom o.
Casa del Marqués de Casa Calderón 

(siglo XVIII).

Puebla polícrom o. 
Capitanes Generales y Casa de 

Obrapía (siglos XVII-XVIII).

su menaje utilitario, siendo la alfare­
ría una de las más representadas.

Desde la segunda mitad del 
siglo XVI, se asentará en el barrio 
habanero de Campeche una parte 
importante de inmigrantes. La alfare­
ría traída por ellos circulará entre un 
sector de la población de bajo poder 
adquisitivo: esclavos, artesanos, indí­
genas..., quienes podían afiliarse a 
grupos mesoamerianos o de similar 
condición social.

Pero también esa alfarería apa­
rece en las casas de la clase alta, don­
de formará parte de la vajilla no 
visible, destinada a contener agua y 
cocer ciertos alimentos. De ahí que se 
encuentre distribuida en casi todos 
los contextos arqueológicos de la Ha­
bana Vieja, yaciendo incluso junto a 
la vajilla más cara, empleada para 
servir los alimentos cocinados previa­
mente en la cacharrería ordinaria.

Esto demuestra que el carác­
ter distintivo de la alfarería como 
indicador de status económico, ha 
de ser manejado con sumo cuidado 
al nivel de registro arqueológico. La 
convivencia espacial no permite 
absolutizar ningún criterio en ese 
sentido, ya que piezas de proceden­
cia y tecnología diversas pueden ya­
cer en igualdad de condiciones, tal 
y como sucede a menudo en nues­
tras excavaciones.

Al perder su condición física, 
los ceramios iban a parar a los basu­
rales domésticos, habilitados no sólo 
para contener excretas, sino también 
para recoger casi todo lo que se de­
terioraba en las casas.

De ahí que sea posible recu­
perar parte del menaje utilitario en 
basurales primarios y, además, en 
depósitos secundarios tales como los 
rellenos constmctivos que se utiliza­
ban para elevar los niveles de los 
pisos durante las transformaciones 
espaciales y morfológicas, tan fre­
cuentes en sitios con casi cinco si­
glos de historia.

La ciudad, ciertamente, ha 
crecido en el plano horizontal, pero 
no debemos olvidar que en algunos 
sitios —como la Plaza de la Cate­
dral— se reportan cambios de nivel 
cercanos a los cuatro metros.

Por otro lado, la posibilidad 
de excavar intensamente una ciudad 
como La Habana, nos ha permitido 
esclarecer múltiples tópicos a partir 
de la relación entre los contextos y 
los ceramios. Por ejemplo, estamos 
en condiciones de cuestionar —con 
pruebas materiales— los límites 
cronológicos reconocidos de algu­
nas tipologías, como es el caso de la 
Puebla azul sobre blanco.

Aun cuando se conoce que 
ceramios de ese tipo se realizaban 
desde finales del siglo XVI, las pu­
blicaciones especializadas sólo re­
gistran exponentes fechados entre 
1750 y 1850. Nosotros hemos 
exhumado piezas en contextos pri­
marios bien cerrados que datan de 
los siglos XVI y XVII, lo que ha co­
rroborado la existencia de ejempla­
res cien años más antiguos que los 
clasificados bibliográficamente.

Las excavaciones arqueológi­
cas practicadas en el recinto intramu­
ros nos han permitido visualizar, ade­
más, una sorprendente variedad de 
formas y diseños que no han sido 
recogidos en la literatura especializa­
da. Por ejemplo, en exponentes del 
tipo Puebla azul sobre blanco se pue­
den aislar numerosas decoraciones 
sobre los fondos y marlis, muchas de 
las males no aparecen registradas.

En las Ordenanzas de Loceros 
—la primera de ellas dictada en 
1653—  se prescribían las decoracio­
nes que debían usarse, pero los 
ornamentadores se las arreglaban 
para diversificar sus obras.

Numerosas piezas recupera­
das en los antrosoles de las casas 
habaneras, burlan con sus diseños el 
afán tipologista de los arqueólogos. 
Tiestos con la típica tela de araña o 
encaje del tipo Puebla polícromo, lo­
grada a partir de finos trazos negros, 
aparecen acompañados de los pe­
queños círculos de colores caracte­
rísticos del Abó polícromo.

Esta diversidad decorativa 
personaliza la obra, dándonos evi­
dencias del hombre que se resiste a 
crear en forma mecánica y repetiti­
va. Su creatividad parece desobede­
cer las regulaciones de la época, 
pues no existen dos diseños absolu-



A los basurales iba a 
parar todo lo que 
dejaba de ser útil en las 
casas de La Habana 
colonial. Ello ha 
permitido a los 
arqueólogos recuperar 
gran cantidad de 
muestras de cerámica 
mexicana. Así, por 
ejemplo, en la mansión 
de Tacón No. 12, actual 
sede del Gabinete de 
Arqueología, se 
encontraron piezas de 
los tipos Puebla azul 
sobre blanco, Puebla 
polícrom o  y San Luis 
polícromo.

tamente iguales, aunque se reconoz­
ca la mano de un mismo experto.

Las decoraciones zoomorfas, 
muy frecuentes, representan desde 
aves estilizadas hasta conejos, logra­
dos con pinceladas que recuerdan el 
advenimiento del impresionismo, 
mucho antes de que Monet conci­
biera sus extraordinarias obras.

Muchas veces olvidamos que 
la tipologización es una herramien­
ta de trabajo que no debe aislarnos 
de la riqueza pictórica y cultural 
enmarcada en cada tiesto, que no 
debe llevarnos a reducir el intento 
humano de prevalecer por encima 
de las formalidades legales postula­
das a nivel cultural. Al tipologizar, 
debemos evitar las generalizaciones 
forzadas de lo empírico, pues igual­
mente trascendente es reconocer al 
artista su individualidad.

Por otra parte, el hallazgo de 
una tipología bien definida permite 
esclarecer secuencias evolutivas y 
cambios de uso espacial en los edi­
ficios, así como hacer —incluso— 
su reconstrucción cronoestratigráfica.

La presencia de mayólica 
mexicana en los antrosoles de la 
casa que peiteneciera a los Marque­
ses de Arcos, posibilitó corroborar la 
información documental sobre las 
transformaciones que sufrió ese in­
mueble durante el siglo XVIII.

Se sabía que el poderoso Te­
sorero del Rey, Diego de Peñalver y 
Cárdenas, hizo reformas capitales y 
compró las propiedades a ambos la­
dos del callejón de Teneza, el que 
cerró para aumentar la superficie de 
su vivienda. Sin embargo, durante 
las excavaciones arqueológicas que 
se realizaron sobre las áreas amplia­
das, en un principio sólo se encon­
traron evidencias materiales del si­
glo XIX. Posteriormente, cuando ha­
bían avanzado los trabajos, fue des­
cubierto sobre los restos de este an­
tiguo viaducto un fondo de plato del 
tipo Puebla azul sobre blanco, que 
sirvió para probar la actividad huma­
na en aquella época anterior.

También pueden estudiarse 
las relaciones temporales entre cera- 
mios de diferentes facturas y nacio­
nalidades, así como entre ceramios 
y otros materiales, con lo que pode­
mos llegar a conclusiones como la 
siguiente:

La ausencia de mayólica 
mexicana en los antrosoles de Ofi­
cios 12 (antigua sede del primer Co­
legio San Ambrosio), frente al abru­
mador predominio de la mayólica 
española de estilo morisco, nos per­
mite inferir momentos históricos an­
teriores a 1600-1650 para ese contex­
to. Esto reafirma que, tal y como se 
conoce, los tenenos donde hoy se

levanta el importante inmueble fue­
ron urbanizados desde la segunda 
mitad del siglo XVI.

Se puede plantear como una 
generalidad histórico arqueológica 
validada en la práctica, que la cerá­
mica novohispana predominó en La 
Habana desde la segunda mitad del 
siglo XVII hasta el último cuarto del si­
glo XVIII, cuando fue desplazada por 
la novedosa loza inglesa, que ya era 
fruto de los avances tecnológicos re­
sultantes de la Revolución Industrial.

1 Pérez Bustamante, C., «Las regiones 
españolas y la población de América", 
Revista de Indias. Madrid, 1941.
2 Boyd Bowman, Peter, La Emigración 
peninsular a América. México, 1963.
3 Actas del Cabildo, 1871. Vol. 2, pp. 61-135.

Fueron consultados, además, entre otros: 
Deagan, Katheleen, Artefacts o f  the 
Spanish Colonies o f  the Florida and the 
Caribbean 1500-1800, Smithsonian 
Institution Press. Washington, 1987. 
Goggin, John, Spanish Maiolica in The 
New World, Yale University Publications 
in Anthropology, No. 72. New Haven, 
1968.
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El sabor de la buena Compañía

L a  c o m p a ñ í a  t u r í s t i c a Jíabaguanex S.A ha  s i do  c r e a d a  p o r  la

O f i c i n a  de l  H i s t o r i a d o r  p a r a  r e a n i m a r  los e s p a c i o s  de la c i u d a d  

c o l o n i a l  más  a t r a c t i v a  de A m é r i c a  y  p r o p i c i a r  a s í  que  us t ed  d i s f r u t e  

a p l e n i t u d  la g e n u i n a  h o s p i t a l i d a d  de l  c u b a n o  y  la d i v e r s i d a d  de su 

a r t e  c u l i nar i o .

COCINA INTERNACIONAL El Patio, Plaza de la Catedral. / COCINA CUBANA La Mina, Plaza de Armas. 

/ COCINA ESPAÑOLA Castillo de Farnés, Monserratey Obrapía. / COCINA ITALIANA D'Giovanni, Tacón y 

Empedrado. /  COCINA CHINA La Torre de Marfil, Calle de los Mercaderes 119. /  COCINA ÁRABE Al Medina, 

Calle de los Oficios 12. /  COCINA MARINERA La Zaragozana, Monserrate 352. / Amén de otros restaurantes, 

cafeterías v numerosos puntos gastronómicos al aire libre.



Todo el olor
todo el color

todo el sabor del Caribe

TODA

TRYP HOTEL 
CAYO COCO

TRYP CLUB  
CAYO COCO

CUBA: Tel: (537) 33 32 02 Fax: (537) 33 32 92
Central de Reservas ESPAÑA: Tel:(341)

0 cubanacart



p o r  EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING*

losVELORIOS

T om ado de la revista 
Carteles, 17 de agosto  
de 1924.
La ilustración que le 
acom paña pertenece a 
C onrado Massaguer.

¿Cuál es el origen de esta costumbre 
y cómo nació y se arraigó entre nosotros? Fá­
cil nos es averiguarlo. Sabido es que los pri­
meros españoles que pisaron tierra cubana, 
aquellos famosos conquistadores —nuestros 
ilustres antepasados— ladrones, bandidos, 
vagabundos y presidiarios de la peor calaña 
que acompañaron a Colón en sus viajes y 
después poblaron esta fermosa isla, eran en 
su mayoría andaluces. Pero, además de esta 
procedencia española, nuestros velorios tie­
nen su origen, como indica acertadamente 
el doctor F. Ortiz en su obra «Los Negros 
Brujos», en una supervivencia africana intro­
ducida por distintos habitantes del país.

Introducida, como dejo dicho, por es­
pañoles y africanos esta costumbre se exten­
dió bien pronto y arraigó de tal manera entre 
nosotros, no tan sólo en las capas inferiores 
de la sociedad, sino también en nuestra no 
muy bien definida clase media.

¿Existe hoy día en Cuba el velorio?
Sí. No podemos negar que, aunque 

muy restringido y algo «refinado» se practica 
todavía en los barracones de los ingenios, 
en los solares y ciudadelas, en muchos 

«juegos» de ñáñigos y hasta en ciertas ca­
sas de familias de la clase media, más 

o menos «barrioteras» o picúas. Nues­
tra clase media busca siempre con 
afán aquello que puede proporcio­

narle esparcimiento o diversión. Y 
esa ansia desordenada y loca que 

siente por las diversiones, llega 
al extremo de no res­

petar siquiera la 
muerte de un

semejante convirtiendo la cámara mortuoria, 
sitio consagrado al recogimiento y al dolor, 
en salón de fiestas más o menos bailables. 
Apenas ha fallecido el enfermo y, sin haber 
tenido aún sus familiares tiempo de enjugar 
las lágrimas derramadas ante el lecho del que 
acaba de pasar a mejor... o peor vida, y alan­
do todavía no se han ocupado de avisar a la 
agencia mortuoria, se empieza a preparar ya 
en la casa todo lo relacionado con el velorio.

En ese sentido, las primeras medidas 
que se toman son: avisar a los parientes y 
amigos, pedir prestados en la vecindad sillas, 
platos, tazas y cubiertos para el «buffet» que 
ha de servirse a media noche; mandar a la 
bodega por café, galletas, chocolate, queso, 
jamón, vino y otras chucherías.

Mientras tanto la noticia se ha espar­
cido rápidamente por la vecindad. Jóvenes 
y viejos al encontrarse en la calle se pregun­
tan enseguida: ¿No vas al velorio esta noche?

A eso de las nueve empiezan a llegar 
los invitados. Entran en la casa muy serios. 
Pero ya a eso de las diez empieza a animarse 
un poco la reunión. Se forman grupos. Ha 
llegado la hora del «buffet». El comedor se ve 
concurridísimo; y entre sorbo y sorbo y bo­
cado y bocado, se hacen chistes, se tiran 
bolitas de pan y hasta algún atrevido se per­
mite pellizcar por debajo de la mesa a su 
compañeraC..) Terminado el refrigerio, se 
puede hablar en voz alta sin temor alguno; 
las risas se transforman a veces en mal repri­
midas carcajadas; se cuentan historias de 
color más o menos subido; se juega a las 
prendas y se hacen maldades a los que les 
ha sido imposible dominar el sueño.

Interminable sería este artículo si fue­
ra a enumerar los variados y cómicos inci­
dentes que ocurren en los velorios (...)

Pero... ha empezado ya a despuntar 
el día. Los «invitados» deben retirarse para 
poder asistir horas después, al entierro. La 
casa va quedándose desierta, abandonada. 
El muerto no, porque siempre lo estuvo, que 
nunca mejor que en estos casos puede 
exclamarse con el poeta:

«¡Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos!»

*  El autor (1889-1964)fu e Historiador de la Ciudad de La 
Habana desde el primero dejulio de 1935 basta su deceso.



En línea con el mundo.

La Empresa de Telecomunicaciones 
de Cuba S A .,ETECSA, es la entidad 
que se encarga de la prestación de 
los servicios públicos de telecomu­
nicaciones en todo el territorio na­

cional.

ETECSA se ocupa del servicio telefó­
nico básico nacional e internacional, 

de la
conducción de señales de radio y te­
levisión, de la transmisión de datos, 
del servicio telex, del servicio de ca­

binas telefónicas públicas, de los 
servicios de telecomunicaciones de 
valor agregado, y del desarrollo de 
futuros servicios interactivos y de 

multimedia.

Trabajamos en la consolidación de la 
Empresa, en la ampliación de 

nuestros servicios públicos: nos pro­
ponemos alcanzar un alto nivel de 

, digitalización.

a mayor riqueza de ETECSA son sus 
empleados, empeñados en prestar 
cada día un mejor servicio; la em­

presa ha logrado en apenas dos 
años de intenso trabajo detener el 
ieterioro de la telefonía en el país y 
se empeña en la introducción de 

tecnologías de avanzada, en la mo­
dernización de los sistemas de tele­
comunicaciones que permitan el so­
porte eficiente que el país necesita 

para su desarrollo.

£ ETECSA
EMPRESA DE TELECOMUNICACIONES DE CUBA S.A.

í
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